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S a le D .t is a r  d ivírtido  hablando consigo 
muy aleare , y tras él D . Carlos,

E spoliit, Celio y  Lisardo.
Ces. y ^ L a r . i s  luces , rosas bellas,

que en variados resplandores, 
anas sois del- Cielo , flores,
y  otras sois dcl campo estrellas; 
pues en vosotras y  en ellas 
afectos d e  amor se vén, 
bien podrán pedir , y  bien 
daf  podrán luz y  verdor 
las albricias de mi amor,

Sá mi,  amor el parabién, 
üñqiie si en tan feliz dia 

ha  m ereddo  mi fe 
ci  sí diclioso de qoe 
será Margarita mía, 
ni dar ni pedir debia 
parabién ni albrieías ; pues 
e l ^ue  tan dichoso es,

que á no tener ha llegado 
q ne  sentir , ya  es desdichado, 
si discurre en que despees 
de.  conseguido el placer, 
le ha de hacer falca el pesar; 
poes lio habiendo que espetar, 
tampoco h ay  qne merecer: 
y  y a  quisiera tener 
admitido y  despreciado, 
parte  de uno y  otro estado, 
p a r í  añadir ambicióse, 
á fertunss de  dichoso, 
rnéritos de desdichado.
C a r lo s , aquí estáis ? Cari. A daros 
el parabién he venido, 
y  viéndoos tan divertido, 
no  q u ise ,  C é s a r ,  hablaros.

Ces. Por  qué?
Car/. Porqoe al escucharo» 

carear favor y  desden,
A  pena'
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s  T a t u  ven cer  á  A m o r
pena  y  g lo r ia ,  mal y  bien , 
sombra y  loz» gasto y  pesar, 
dudé si os había de  dar 
el pésame ó parabién.

O s .  T a n to  á Margarita bella 
estimo , tanto la adoro, 
q ue  q»ál es mas dicha ignoro, 
ó  servirla ó merecella;

así , quisiera por ella *► 
h íc c r  h o y  , favorecido,
'fineza»'' de aborrecido; 
pe ro  estos extremos no 
se entien3en con v o s ,  qoe y o ,  •• 
ofano y  desvanecido 
puedo acá en mis fantasías 
delirar , vos no  podéis; 
y  a s í , aguardo que me de!s_ 
mil parabienes. Cari. T an  mías 
voestras penas ó alegiías 
jozgo , que unas y  otras sigo,

, floljm c r t n -rttgf», 
que  en las dichas que  gozáis, 
felices siglos viváis.

Ces. Sois mi verdadero amigo;- 
y  mas deberos espero, 
que  ona fineza por  m í 
hi)V habéis de  hacer. Cari. Aqoi 
rae tene is ,  decid. C í í .  Y o  quieto, 
por.  ser el dia primero, 
que á mi amor agradecida ‘
mi p r ia i í  ) el desden olvida^
Ton que hasta aquí me trato, 
y  que ej sí á su padre dio, 
obligada y  persuadida 
de  la grande conveniencia, 
que  h a y  para casar los dos; 
que  como mi amigo voi,  • 
d.’mdo de i e t io  experiencia, 

“̂Ficiésedes diligencia, 
de  que algún festejo htabiese 
h o y  en Ferrara , que fuese 
pública demostración 
de  mi amorosa pasión.

£ a rl. Servicio m u y  corto es ese 
pata  lo que y o  quisiera 
hacer ; á juntar iré. 
deudos y  amigos , y  haré- 
que haya esta tarde eaireta;

/ / i ^ b v  ¿x jj ycrí)

querer vencerle, 
y  qociodo el Sol a  ótfft GSÍcfd 
pase , hachas tomarémos, 
y  la C iudad correrémos, 
to d o s  d e  gala vestidos, 
en t a n t o , que prevenidos 
m ayores  fiestas hacemos 
4  vueítCBS bodas s á Dios.

Ces. Bien , que  haréis festivo el  dia 
de  la m ayor dicha mia,

' ftspero , C i r io s  , de  vos;
• Celio , Lisardo , los dos 

joyas  , galas y  libreas 
prevenid . L is .  Q uan to  deseas 
efectuado verás. Vanse los (ios. 

Espol. L o cé  d e  contento estás.
C í j .  Yo lo conffeso. Espol. Q.\xs sejs 

tan bobo ! Ces. Este bien me tasas? 
Mspol. N o  , mas es foerz» que  dudes, 

qué  feas de  hacer quand* enviudes» 
ci e!to haces quando te casas ?

Ces. A y  Espolín ! qüán «scasas 
todas mis fortunas son !

Y ¿  poedo con mas razoo 
decirlo , puesto que^ dia 
que  festeja tu  alegría, ^
que  soborni tu  p«sion ,
d e u d o s , amigos , criados, 
señor , no me das  á mí ^  ' ■ ¡ 
tan soto un maravedí.

Ces: V e  y  haz , que de cien ducados 
te  hsgaii libranza. Bs^ol. Aüimidos 
b r o n c e s , jaspes repetidos, 
mármoles endurecidos, 
tn  nombre::- Pero, esto basta, 

f que no quieto aojarlos , hasta 
que los tenga recibidos. - V-iSf. 

Ces- Gracias al Amor , fortuna, 
quando él tan bien me previene, 
que  y a  tu  poder  no tiene 
acción contra mi ninguna;

T n a  . esfera de  la L i » a ,  
coo las alas qae  él me dio, 
llegué y a  , en su cumbre y o  
liada tetn» , pues aquí::-

Pentro M usic. Amor me d ic e , que 8i, 
y  lá  me éices , que no. 

te s .  E n  favor ha respondido 
I d e  mi fortuna esta letra,
!—  . que
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(/ (Â/t>V o Ĉ f e ^ /  » * . •' *̂ -' • ' — - -
^  fn  A / I)on Ped ro Calderón de la Barca,

í̂T>l4lií/r, ' •«« T7- . ' -« ____ .».
qve  el c é m s n  m e  penetra;
pero no , qae  acaso ha sido 
haber al jardin salidoi 
M argar i ta ;  y  siendo así,  ̂
d igo , Amor , que contra tí, 

j f o t t n n a ,  no  dirá no. 
j W í «  los Músicos con sombreros en las 

I  espadas, D a m a s y  Margarita.^
^usic. Pues el  Amor me engañó, 

dúélete , mi bien , do mí.
’arg. N o  cantéis mas 
■s. Pues por qué 
callar los m an d a s ,  señora?
Q uaodo salir el Aurora 
con raásicas no se vé 
celebren un dia , que foé 
tan dichoso para raí, 
que  UB sí tu y o  merecí, 
paesto  que al preguntar yOf 
si so y  venturoso ó no,

' A m or me dice que  sí?
A ía r^ .  Q oaodo hablando y o  conmigo, 

triste y  confusa me hallo, 
que  un no que  quizá ahora callo, 
contieae este sí que digo: 
á explicarme no  rae obligo, 
mas baste d e c i r ,  que y o  
lloro on sí que es no  , pues vio 
la  estrella infelice en mí, 
que  y o  te digo que  sí, 
y  tú  me dices que no. 
j .  Enigma es mal entendida 
haber , señora , creído, 
qae  pueda y o  haber tenido 
:n mi pecho mi homicida; 
i y a  estás arrepentida^ 

je l  sí que í u  voz formó,
•jio tengo la culpa yo; 
ó si engaito de Amor íué, 
del Amor me quejaré, 
pues e[ Amor rae engaño.

777^ .  Hablar y  callar quisiera, 
y  para poder lograr 
h -b ia r  á u a  tiempo y  callar, 
ha de  sur de  esta manera.

IS^líos todos a¡lá fuera;
£Sio h í  de ser. Vanse los MÚSKQS.

G s. A y  mi!

Escúchame atento. Ccs, Di; 
pero  si lia de  ser rigor, 
ten lástima de mi amor, 
duélete , mi bien , de  mí.

M arg. Señor D o n  César Colona, 
que  sea la ilustre sangre 
vuestra la mejor de  Italia, 
me está á roí mejor que á iiadiej 
poes siendo primos hermanos 
los d o s , es cosa constante, 
que  el oro de  nuestros pechos 
brille con sil mismo esmalte.
D e  ser galan y  valienrc, 
l a  fama el informe os hace,
^ e s  siendo en la C orte  Adonis, 
isois en la. Campaña Marte, 
^ ^ u e s t ro  ingenio , en todas quantas 
buenas letras h ay  , atrae, 
sin pesadeces de  docto, 

t c o n  blanduras de  elegante.
E a  fio» DO h a y  parte ningon» 
d e  todas las buenas partes, 
que  hacen amable á  un sugeta, 
que en vos , César , no  se hallen. 
Hasta la de amor en vos 
tan perfecta e s t á , que  nadie 
supo adorar mas rendido, 
supo querer mas constante:

* ^ n d o  así que  esta pasión 
es el  crisol , el exámen 
de  todos , porque ni noble, 
tii encendido oí galante, 
n i valiente sabe ser 
e l  hombre que amar no  sabe.
Y o  que  de  tantas finezas 
( b ie n  que indignas de  emplearse 
lan m a l ) el objeto he sido, 
lo  dixera , si no hallase 
tan presto el inconveniente 
del h a b e r , necia ignorante, 
enire vuestros rendimientos, 
de  encontrar con mis crueldades, 
’e ñ  cu y a  disculpa hablara, 
si y a  tantos exemplares, 
como h ay  en el m u n d o , no 

, trataran de  disculparme, 
jpues to  que de Amor y  V énus ,  
ten  los sagrados Altares

A l  dff
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4  , Para vencsr A m o r,
09 agradecidas ñnezas 
tati"pbcas lámparas arden; 
piCrq esto ahera oo es del caso, 
{{ascmcis mas adelante.
E l  gran Doqiie  de  Ferrara ,
tío de los dos , que yace
cii  ̂ mejor Im perio  , adonde
son eternas las edades,
sin hijos murió ; de suerte,
que  eoncarrimos iguales
al derecko del Estado,
piidicndo el mÍ9 fundarse
( aunque hembra soy  de hembra) en ser
fcermana m ayor  mi madre,
á  quien representó el vuestro,
qu s  aunque lo fuese , me hace
incapaz el ser muget;
y  que así es fuerza que pase
á v o í ,  p o r q u e  sois v a r ó n .

O  maí haya  ley  infame, 
que  dice , que ¡as mugeres 
no  son de mandar capaces!
E l  p le y to  pues do  e s  posible 
decidirse , h a s t a  qne acabe 
el Emperador las guerras, 

por  su persona hace 
con ¡os Esguízaros ,  donde 
pretenden loe Alemanes, 
del Aguila de dos cuellos 
trem olar  los Estandartes; 
porque-s iendo  aquel Estado, 
desdo sus antigliidades 
í:ud.itario del Im perio ,  
es jurado vasallage, - 
hasta q o e  óltima sentencia 
dé él mismo , de  no 'gozarle 

jnifigano , haciendo en sus manos 
plcytcsíjs  y  homenages.
£ s ta  dilación fué causa 
de  que unos y  otros tratasen 
convenirnos , y  juzgando 
el mas conveniente y  fácil 
medio , que' entraisbas acciones- 
en tola una se juntasen, 
filé' nuestro casamentero 
el vulgo , cuyo  dictamen ‘ , 
de  vos , C é s j r , aplaudido^ 
dió fnouvos á Olí pad íe  ;

querer vencerle.
para que ona y  machas Tecej) 
ó  y a  imperioso me mande, <
ó  y a  templado me ruegue,
Que cou v o s , C é s a r , me case.

que por mi natoral 
condicion tan arrogante, 
tan altiva , tan  soberbia 
s o y , qae  juzgo no haber nadie,- 
q ue  me merezca un  desprecio, 
ni que me deba un desayre, 
e s tu d ian d o , no el desvío, 
sino el hacerle agradable, 
qne  aan la inelinacien es fuerza 
que se apraveche det arte; 
mil diaí  ha que divercia 
esta pláiiea , hasta hallarme 
h o y  tan vencida á so ruego,

' que pasándose lo afable 
' á c r u e l , temí en so voz 

las iras de su semblante.
Aquesto  me ha ocasionado 
á d.irle aquel s í ,  sin darle 
las reservadas disculpas, 
que acá en ¡a guardada cárcel 
de  mi silencio d o  osan 
á  r o m p e r , ni aun con el ay re  
de mis susp iros , la ¡ínea - 
que y o  les puse por margen.
Y  supuesto que c::)n él 
preciso es que me embaraces 
su respeto y  mi temor, 
solicito { perdonadme ) 
qoe  con vos mis seniiuiientos 
cara á cara se declaren.
Yo , D on César , como he dicho, 
conozco las buenas partes 
que hay  en v o s , las conveniencias, 
las d ic h a s , las igualdades, 
y  las fintzas que os debo; 
mas todo esto no es bastante 
á que en un dia el afecto 
de extremo á extremo se pase. 

^D esde que nací os miré 
como á mi primo , y  no  es ficil 
miraros hoy  como á esposo, 
sin dar tiempo á que el caráctei 
impreso de  tantos dias 
se b o r r e , para que  halle ^

ona

Ayuntamiento de Madrid



i te  T>on Pedro Calderón de la Barca, S —
Y  si e« fin amante sois, r  ¿  ^
os d ic e ,  que como amante U / l / l '
pongáis su amor en o l v i d o , ^  
que  es la fineza mas grande 
que pedéis hacer por ella, 
legrando las vaBidades / J ' / / / / }  L  ^
1 ^ . t _ i _ J a  «9ÜÍ

/ /

h

tina imagen en lugar 
adonde dexé otra imagen. 

f l J e m a s , qoe como os miré 
como pariente , me hace 
el miraros como i  dueño 
nna novedad tan grande, 
un desagrado , un horcor, 
qn  m ie d o , un temor cobarde, 
un embiiraz® , on respeto, 
un ;:-  no sé cómo ie llame, 
si y a  el nombre no me enseñan 
esos Astros celestiales, 
pues e l lo s , D o n  C é s a r , sol®s» 
sin dar la razoa !o saben.
L a  sangre sin fuego hierve, 
dicen adagios vulgares; 
pQcs no será t i ranu 
añadir fuego á  la sangre. ^
Fuera  de  esto , conveniencias 
de  hacienda no son bastantes, 
pa ta  que por  ellas y o  

' s u k t e  mis vanidades.
“̂ n  fin , para qoe en. discursos 

tanto tiempo no se gaste, 
y o  os quiero para pariente, 
no para esposo ni amante.
E l  sí qtie k mi padre he dado, 
de  miedo fué de mi padre; 
T T v o z ,  á excusa» del alma, 
le  pronunció tan cobarde, 
que  porqoe ella no  le oyese, 
acudió luego á  anegarse 
en lágrimas y  suspiros, 
que ahora por tesíigos salen 
de que son vuestros placeres 

\  nacidos de mis pesares, 
r a  sois noble , una moger 

es suplica , que la ampa<^ 
vuestro v ilor  , y  'a 
de  un* fuerza que la lucen .
Si sois valiente ,  rendida 
h o y  á vuestras pUntas ya«c, 
pidiendo perdón , si es 
ofensa que o« desengañe. 

•^TTois entendido , os ruego, 
que vuesito in.gunio -í«paf®i - - 
en que cna- estrella rebelde 
se vence m a l ,  nunca ó  tarde.

de  noble así y  de valiente,, . ,^ 
de  entendido j  de constante; 
adv ir t i»ndo ,  que si os debo 
la fineza de dexarme, _ 
ha de ser con condicion, ^  
que no ha de saber mi padre, 
vasallo , deudo ni amigo, f / " /£ P  ' 
que de  mí la causa nace,í  ^
que otras muchas hallaréis K.-----
para  embarazar que pase, ^  —■ >
puesto que es contra mi gosto, 
e l  casamiento adelante. . , ,
Y  quando no baste esto, v
el saber , D on  C é s a r , baste, , p 
que y o  • me caso forzadas 
ved si. será bien que os llame 
esposo y  duefto después, .
q u i e n  esto os ha dicho antes. fr,

Cyj. V á lgam e  el Cielo! qué he o idq^  '
'cT  posible que esto pase 

por mí , sin que *iis desdichas 
de  una v t z  conmigo «caben!
Margarita , á quien adoro 
con f® tan firme y  constante, 
que mas allá de querida, '
se vio idolatrada casi, _ 

esta suerte me desprecia! 
y  que haya tan ignorantes 
hombres en el m u n d o , que 
á las mugeres infamen, 
porque nos engañan ! Quánto  
es peor que nos desengañen, 
si hay  engaños que dan vida,
V .  desengaños que muten?
Y  no puede ser peor, 
ni. hay ni puede ser tan grave 
d o l o r , como que una Dama,
,en fe de que y o  la ame, 
icara á cara me couñí-se 
lej-agravio que me h ícs ;  ^
"^uguiera al Cieloiv- Sale Carlota- 

'.arLYa  , César,
^tis-^
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6  Para vencer á
qnedaa para aquesta tarde 
juntos amigos y  deudos, 
y  las ventanas y  calles 
cíe luminarias cobíértas, 
haciendo::- Ces. Pues de  mi parte 
les decid y Carlos  ̂ que y o  
2£s suplico no se cansen
en  celebrar dichas mias,1 
y  que aplausos semejantes, 
fifi exequias de mi muerte  

^  ^solo convertirlos traten.
Car/ .  Q u é  decís ? Ces. N o  sé que digo, 
Curh 'Uíi instante ha no quedasteis 

alegre ? Ces. S í ; pero ahora 
a  s a b e r ,  C a r lo s ,  llegasteis,
-que los filos de  las dichas 
no  duran mas que nn instante. 

Sale íisa rd o .  ■
L is . Las muestras de  las libreas ' 

para lacayos y  pages 
traigo. Ces. Arrojadlas ,■ Lisardo, 
y  haz  qac  solo luto saquen.

Sale Celio.
W. Aquí están las joyas. P o es  

Tuélvelas donde las traes.
N o  ves sns diamantes ? Ces. N o ,  

qne es fuerza pesar me canse 
v e r ,  que  siendo f irm es,  sean 

\ e s t im a d o s  los diamantes.
^ e  Espolín c o k  la ca rtera , y  reca- 
y do de escribir.

'spol. Esta es , s e ñ o r ,  de  los ciento 
la libranza que mandaste 
hace r ;  ü rm a  ̂ pues que cnesta 
tan poco merced tan grande, 
que  con hacer solamente 
un  garabato se hace.

Ces. D e  esta suerte firmaré Rómpele. 
mercedes h o y .  Espol. T a te  , tate: 
qué te ha-hecho  esta libranza, 
s e ñ o r ,  para que la  rasgues?

Ces. Q u é  sé y o  ? págaunme todos 
culpas , que no  tiene nadie.

£spo¡. Firma , no digan de  ti 0 < 
los cultos y  los vulgares, l
que no estás para íifmar.

C.irA Qué os obliga á extremos tales

'm or ,  querer u m erie .  V ' -------------

que h ay  qnien manda qoe  lo caUe.
Cari. N o  os entiendo. C « .Y o  tampoco. 
Cari. Q oé  causa tenels ? Ces. Bien grave. 
Cari. Decídmela á mí.  Ces. N o  puede. 
Cari. Pues por qué ?
Ces. P orque  es tan grande,

que aunque cabe en mi razón,
. e t i j nis razones no  cabe.
C a r í í^ o  os casais con Margarita? 
Ces. N o , ni es posible casarme 
, con ella. Q ué  habéis sabido, 

que á  vuestro honor acobarde ? 
Ces. Si otfo que  vos me dixcra 

escrúpulo semejante, 
le  matara , vive Dios: 
qué  puedo saber de un Angel 
mas de que no la merezco? 
Xisardo. L is .  Q ué  mandas ? Ces. Parte, 
á prevenir quatro postas: '' 
tú  qnama» letras hallares 
para el Exército acepta; 
y  al Consejo por  mi parte 
dirás , que al César escfiba: 
t ú ,  E sp o l ín ,  ven á  calzarme 
botas y  e spue las ;  y  vos,
Cárlos a m ig o , abrazadme, 
y  á Dios , á Dios para siempre, 
pues para siempre mis males 
de  mi Patria  me destierran. -f- 
Si y o  acaso os avisare 
de mí , y  vos me respondéis,
poned  cuidado en callarme 
e l 'n o m b r e  de  Margarita; 
y  si acaso la nombrareis, 
sea para decir solo, 

j ^ e  goza felicidades.
Q u é ,  no diréis dónde vais? 

Ves. A  morir. Espol. Eso es m u y  fácil
■ c o s a , que  se puede hacer 

aquí , y  en qoalquiera parte: 
para qué cansarte quieres 
en buscar donde ? Ces. Esta  tarde- 

e de salir de  Ferrara.
Sale Ludovico.

.udov- César , pues qné novedades' 
p t c d e  h a b e r ,  que , os obliguen— —-  — - -  ^

vjuc os uonga a extremos ta íesí’ V á hacer ausencia ? Ces. A h  pesares! 
€ í j .  N o  es posible que lo  diga, }^ -  ( T .  pudo llegar á mas ap.

y'ivo
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D e t)on Pedro Calderón de U  IBarvú'. T

v k «  extremo , qae  á  obligarme, 
que y o  me cnlpe á m í , para 
que  otro á su salvo me mate, 

' ^ ñ o r  , estando eo  campaña 
e l . graiv. César (<jie Dios guarde)

Étan vecino á nosotros, 
ss es la empresa que t f ie  . 

les Cantones de  Italia 
y  Alemania eoDftaantes,_
DO me parece que es bien,

que 
Y  asi

sin asistirle y  besarle 
la  mano , y  qoe me conozca,

í e - mis bodas trate.
^ , te  pido licencia,
para q ue  acndiendo antes

f • *”« r tf
que á mi n i o n - ' á  m i intento,

- -  no^ fil te .
i J Z ü T p u e s  d'ia en que Mtrgacita 

¿  mi persoasion afable 
r e s p o n d e ,  os ausentáis ? CsJ. Sí, 
porque dicha semejante 
la  he d© merecer primero, 
com prada  á  precio de  san g r^

nueva fama. Si mi pitino
trata , señor , de  ausentarse, 
razón debe de  tener.

Ces. N o  tengo , pties no me ta le j  
pero  con ella ó sin tila , 
me be de ir. Luciov. Pues qnanto ánteS 
nos haréis m ayor  merced: 
mas ved , que si como padre 
füí el primero que  pidió 
á  Margarita casase 
con ves , quande mas glorioso 
volviis , y  mas arrogante, 
seré «1 primero también, 
que diga que no se casej

[y  por no hablar de otra suerte, 
me quitaré de  delante. Vase^ 

C'íífZ.'Tletirémonos nosotres, 
pa ta  que los dos se hablen.

Espol. Justo es , por ser mandamiento 
de  amor el non estorvabis. Vanse. 

, f M a r ¿ .  En  f i n ,  D o n  C é s a r ,  os vaisí 
' ''O s .  Si señora ,  aquesta tarde.

M o y  agradecida os' quedo

X W o ^ .Q u a n d o  á vuestro va lo r , César^'.'. a  fineza seme)»nte.

esa obligación le llsnie, 
será bien , que  efectuados 
qtjeden los conciertos áiites.

Cari. Ludovico dice bien.
C í ^ í a y  cosa como rogarme ap.

¿Jo_jntsmo que y o  deseo!
S e ñ o r , (  desdichas , m atadm e) 
quando vuelva victorioso 
de  Hcreges y  Protestantes, 
que hoy  .á Alemania y  Ungria 
infestan , podre casarme; 
que quando hace el César gnetra, 
César uo ha de tratar paces. 

íu d o v .  Si hubiera de  responder 
atento al necio desayre, 
que hoy  e s  mí y  en- J-íargarít^ 
hacéis a dos voluntades, 
de  otra suerte respondiera; 
pero debedme el templarme, 

/ i d j s ,  pues. LSale ALsrío. 
h a rg .S e .ñ ^T , qoé  es estoí 

fj.iid o v . Ser tu primo la* .'imanti', 
que  para poder nu jo r  
m e r e c e i t t , á  ganar parte

\C es. Pues otra he  de hacer por  vos 
m a y o r ,  si alguna h ay  que iguale 
con hacerse uno en su muerte 
tercero , cómplice y  p ane .

M a rg .Q ü é  ha de ser?
Ces. Ponerme donde

la primer bala me alcance, 
porque  la primer noticia, 
que de mí tengá is , os saque 
del susto , de que otra vez , 
mis rendimientes os cansen.
Y  si no soy tan dichoso, 
que halle bala que me mate, 
porqne encontrar con so muerte  
En desdichado no es fácil, 
plegue á Dios , qoe lus avisos 
de  los dos sean tan distante?, 
que  vos de mí oigáis desdichas, 
y o  de vos fclitidades; 
gusto para vos sea todo, 
todo  para m í pesare', 
igualando vuestros bienes 
al número de mis males.

L y  to ü iad /esta palabra,
la

y '
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'la luz.del Cielo we falte 
si á vjiestra vista vcír iere, 
sin que vaesira voz lo mande.. 

i tA le i /r i^ ‘*^S- a c e to , y  á D io s , César,
J  V que  os lleve con bien , y  os guarde. 

Css. Para q u é , si*.no ha de sur,
in g ra ta . tiara oivi ja rm e ? VanseIos-dos. 

xiuenan ca xa sy  trompetas, y salen los Sal~y  //»^  y r y f  -j  fc*» »•»»»

dados que pudieren., v detrás el Bnron  
de Brisac y el Emperador.

vencer d A m o r , querer vencerte. _
al yugo , que lij querida '
mirar de su garganta sacudido» 
perdiendo , conquistada, 
los nobles privilegios de heredada; 
mas y o  sobre su c u e l^  
íidí planta aiiguscav.^^^ró qaé  es aquello?
\ 2^¡sparan dentro . y tocan cssíbSj.

;?«/). Haced , Soldados, alto en esta parte, 
y  al cotnpas de ¡a música de Macte^ .■ 
saludad dulcemente 
át enemigo Exército , que enfrente 
aquartelado espera 
al abrigo del bosque y  la ribera, 

pque sin diseño , línea ni modelo, • 
fortificado les ofrece e! Cielo; 
que ánies que de mañana, 
en tre  nubes el Sol de nieve y  gr ina ,  
primera seña dé su albor primero, 
en sus quarteles embestirle quiero, 
siendo a q u e ja  montaña 
bóveda al valle , tumba á la campaña, 
teatro de la fortuna, 
condiciona! iinágen de la Luna, 

p l a c e d , Barón , que el campo se aquartele 
con mas cüidado y  prevención qne sueie, 
porque ni sobresalto ni castigo 
nos dé la vecifldad dcl enemigo.

B arón. T oda  la Infaóiería
dobUda está , s e ñ o r , en esqoadrones, 
y  la Cabjllería
la cubren desmontados batallones,_ 
todos la mano en brida y  el p ieen tierra. 

EmpSoi-i las'das los dos brazos de lagnerra, 
y  asi importa , que unidos 
siempru estén ubos de otros defendidos; 
porque de la manera, 
que cs preciso q  ui'  brazo á o t ro am p4rp, 
patíi que este-repare, 
niiéntras estotro  hiera,
CabalIerí»M5Í é Infantería 
las nunos se h in de d a r , porqae  en el día 
que  vayan desunidos, versa es cierto 
del Exército el cuerpo descubierto, 
con cuya  prevención aquesta altiva
tH Í:iea  vuré si la ceivia d«iíiba

B ^ o n -  A  lo  que desde aquí se determiaa, 
á la falda , s e ñ o r , de esa -vecina 
m on tíña  , que es de los rebeldes muro, 
se escaramuza. £ « / ) . Embarazar procuro, 
que no pase adelante , que no es hora 
de  eir tpenarnos, 'Barón, hast» la Auroras 
acudid prevenido

- áhacerlos re t i ra r .54 ro» .E n  vano ha sidoi 
pues la distancia muestra, 
qoe no e s , señor., ninguna g 'en tí iw estra .  

E m p. Ya de la escaramuza
montada tropa nuestro campo croza,

-¿I. diciendo fugitiva::- Dentro M atilde.
N uestro  gran César Federico v ira ,  

Qülén dará cansa á novedades tantas ? 
Sale M atilde, 

W .D dm eábesar ,  ógran señor, tus plantas, 
que amparada una'vez de tn  sagrado, 
ni la fortuna temeré ni al hado. .(lo, 

Alisad, prodigio hermoso, alzad delspe» 
que un dia que por huésped tiene a lC le lo

• la t ie r ra , no es razón verle rendid"?; 
y  y a  q u t  en mi presencia he conseguido 
v e ro s , sepa quién sois, y  vuestro intento. 

M a fi’d. U no y  otro sabrás, escucha atento. 
Inclito  Fede tico  generoso, 
de este nombre tercero , qoe glorioso 
á par del tiempo vivas,

•quando tu n®mbrc en láminas escribas, 
siendo , pni mas decoro, 
de  diamante el papel , la letra de  oro; 
la que á tus pies se favorece hutnilde 
es M;<di»ma Matilde, 
de Mombtanc Baronesa; 
sí bien', siendo quien s o y , decir me pesa, 
que esva es. mi P a t r ia , y  este mi apellldOi 
porque negar quisiera el habet sido- ’ 
este traidor Pais bastarda cuna 
de mí lealtad , mi sangre y  mi fortona* 
E l  infelice dia,
qne eitü isd igaa Patria inia»
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Veiro Calderón de U  B arca .'
de tanto aleve bárbaró enemigo: (  ¿

'jnnmíffo. ¿-7

D « rtZ )5
movida de  la P lebe , 
á  ser libre Repdblica se atreve, 
mi padre , que no fuera 
padre inio, qoien m énosqaeesfo  hiciera, 
los N obles  convocaodo, 
tu  obed ieac iay  tu nombre apellida» 
se declara cabeza ^
de  la f e , la lealtad y  la nobleza.
Pe ro  como los buenos 
paraqualquier facción siempre son n é a o s ,  
de  la Plebe acosado y  perseguido, 
füé , s e á o r , el primero, 
que de su misma Patria  prisionero 
llegó á verse á ana torce reducid*, 
donde  murió , si muere 
qaien  en su fama eterna vida adquiere. 
Y o  , aunque es verdad que era 
de  sus obligaciones heredera,
T ien d o  que le quitaba á  mi venganza 
á un tiempo la ocasion y  la esperanza, 
di á entendor , que la muerte  no seatia, 
y  qoe  á mi P j t r i i  la persona mía 
consagraba l e a l , c u y o  desvelo 
la lengua le mitJtió , pero no el zelo.
Y  a s i , viendo eiparclda 
la  nueva , gran s e ñ o r , de  tu  venida, 
con mis vasallos y  la gente , que  era 
d e  mi sangre y  facción , fui la primera, 
qne^^im pedirte  la entrada 
de'tona|s piezas á caballa armada, 
entro  i  su Plaza de Armas; bien mi intéto, 
mas que ^ m i  fama , á tu servicio atento 
scT'ftíué'sT^ , pues apénas tus hileras 
desplegaron al ay re  sus Banderas, 
qoando osada y  altiva, 
á voces dixe : Federico viva:
Eíen pienso , que tuviera _ •
quien de  tu nombre la fjccion siguliFíj 
pero  qué  generoso pensamiento 
no  es fácil geroglííico del viento? 

‘Ü á rm e  quisieron muerte 
al oírme , de suerte, '  x'’
que  de pocos seguida 
llegué , ne  sin milagro , con la vida 
i  tos pies , donde espero, 
que  pues no obró la voz , obre el acero. 
Yo sé por doü^e aquesta tarde puedes 
«atcai de  suerte , q u e  glorioso quedes

t

manda áunasT topas  avanzar conmigo, 
que  seguras me ofrezco á condociriss, í  
y  en su mismo dis trito introducirlas, ' 
miéütras por otra parte 
los asustan escánduios ds  Marte, 

^ p o rq u e  de tanta glorij 
vá  Matilde le debas la victoria.

£ tn p .  D e  mi agradecimienio, 
beilisima Madama , dar in icnts  
al Cielo por  testigo; 
y  porque digo m as, si menos digo, 
quiero que solo esta 
resolución te sirva por respuesta. 
Valientes  Alemanes, 
nobles C audil los , fuertes Capitanes, 
hoy  tengo de embestir á mi enemigo^ 
y  tú  verás como tus pasos sigo, 
hasta entrar en la línea que le encierra* 

M a tild .  V iva  el gran Federico.
Guerra , guerra. Vansí".^¿ 

ocan a l arm a  , y s/tlen César-, Espolín^ 
Celio y  Lisardo vestidos de Soldados,
Vi. A  buena ocasion ¡legamos, 

pues que poniendo se halla 
e l  Exército en batalla, 
para que í  un tiempo podamos 
vivir ganando opinion,
•  morir dexafido fama.

Espol. Esto  aquí es lo que se llama 
llegar á buena ocasion?

Ces. Pues qué mejor , si primero 
( y a  que en la campaña es toy)  
que  diga el labio quien soy, 
puede decirlo el acero ?

E s f t l .  N o  sé } pero la ocasion 
buena , y  aun rcbuena fuera, 
si alguna paga se diera, 
ó  algún pan de munición.

Ces. Advierte , Espolín , que mas 
no hables de bu r la s , que aquí 
no se sufre. Espsl. Cómo asi?

Cef- O y e  , y  sabrás donde estás:
Ese Exército , que vés 
vago al y e lo  y  al calor, 
la República mejor, 
y  mas política es

Ldel m u n d o , á que aadie espera,
B  , que
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-j^encer 4  A m w   ̂ q u e r e r  v e n cer le ,
que ser-preferido pueda, quando^ salí de ^Fcrrir*,
p o r  la n o b le r i  que hereda,

. *• fc.

sino por la qae él adquiere: 
porque a q t í  á la sangre excede 
el lugar que uno se hace, 
y  sin mirar como nace, 
se inir i como procede. ,
Aquí U nesestdid •'
no  es infamia , y  si es honrado, 
pobre y  desnudo un Soldado, 
tiene m jy o r  calidad, 
que el mas gíían y  lucido; 
porque a q u í , á lo que sospecho» 
no  adorna el vestido al pecho,

1 que  el pecho adorna al vcsiido. 
y  a s í , de modestia llenos 
á  los mas viejos T e r á s ,  

t ra tando de serlo mas, 
y  de  parecer!© méaas.
Aquí la mas principal 

'hazaña es obedecer, 
y  el modo como ha de ser, 
e s , ni pedir ni rehusar.
A q u í , en fin , la cortesía, 
el buen t r a to ,  la verdad, 
la fineza , la lealtad, 
el honor , la bizarría, 
e l  crédito , la opinion, 
la  constancia , la paciencia,
]a humildad y  la obediencia, 
fama , honor y vida , son 
caudal de pobres Soidados, 
que en buena ó mala fortuna, 
la Milicia no es mas que  un» 
Religión de hombres honrados. 

' í /)o/ .Pues, señor, aunque es tan bella, 
y  su bien es lan inmsn^o, 
queda con D io s , qne do pienso 
hacer profcsion en el!a.
N i  quiero fama , -ni quict» 
matarme antes ni despue», 
p o r  todo lo que no es.

Í / f \ ¿ j i> i  m
* Logra t 

cine vo

m o 2 a , ó  mi diuero.
tú  fama infinita, 

que y o  ^ e s d c  aquí me he de  ir; 
mira si es que has de escribir 
á Madama Margarita.

Ces. N ecio  , á todos no mandé,

qoe nadie me la nombrara?
N a tu ra l  descuido füé, 

perdóname , pues no ye rra  
quien ye rra  sin intención.

C f í  V i r e  Dios , si á o tra  ocasíon::-  
Arma , arma , guerra , guerra. 

t'e s . Ya el Exército Imperial,  
moviéndose todo i  u« tiempo, 
parece que las montañas 
m uda de  on  puesto á o tro  puesto: 
á  embestir va ; y  paes la plaza 
■ e  tengo sentada , y  tengo, 
sobre leye i  de S»Idado, 
licencia d« Aventurero, 
sin agregarme á ninguna 
Compañía ,  hallarme Jntento  
en la que en  la lid tuviere 
n»as aventurado el riesgo.

Z is .  N o  será mejor , señor, 
darte  í  conocer primero 
al E m p e ra d o r , y  que ¿1 
logar te  señale y  puesto ? 
í .  N o  es ahora ocasión de hablarle, 
ni querer que abra los pliegos, 
q ae  de  Ferrara le traigo: 
mas dónde están ? Ce/. Y o los tengo 
«onmigo , con los demas 
papeles y  letras. Cet, 
q ue  se acabe la ocasion, 
mas de espacio ie hablarémos: 
y  pues ahora me llama £ "Tocan, 
este generoso estruendo, 
no  h ay  que esperar. LíJ .Pues guia t í ,  
que los tres te seguirémo*.

E s^el. Cada uno hable por sí,
,  q í e  y o  , ni sigo , ni quiero 
fSCguir nada en esta vida, (

awuqoe el seguir sea un pleytO ' 
con .  el Escribano amigo, ^

, V_v el Tuez d é l a  causa deudo. C4a:«j. 
A rm a ,  a rm a ,  g u e r r a J í í S ^ V i T i  

la Patria. O j íS í rV iv a  el Imperio. 
^  Ces. Bellísiflii Margarita,

h o y  te c u m p l i ré ,  si puedo, 
la palabra de mi muerte; 
mas no podré , porque pienso, 
que  so y  sin duda Inmortal,

pees
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Í ) í  HJon Pedro Calderón de la Barca, i'i
p u e s t a  rigor no  me ha muerto, Matilde es quien nos ha heehe

C aerpo  de t a l ,  qué sangrienta traición de descobrir
la b t ta l la  empieza ! si esto 
se viera desde nn  tejado 
de la plaza , hubiera joego 
de eañas de  tantó gü ito  ?
Ma$ y o  por qué  me detengo, 
que DO T07 á pelear?
A h  , s í , ahora caigo en  ello, 
porque teogo poca gan* 
quaado  tengo m acho  miedo, 
y  porque tengo también 
todo  el valor qne  no tengo.

quien muere con honor, 
hubiera de volver luego 
á  recibir parabienes 
de  lo bien que le hablan muerto, 
y o  me muriera al instantes 
mas si le pasa lo mesmo, 
qne  al que muere de almorranas, 
que es decir ; Dios te dé el Cielo; 
quién me mete  á mí en morirme 
por honor , que es el mas necio 
amigo del m undo ; pues

* BO hace en todo el año entero 
m a s , que pudrir  al amigo, 
si habla baxo , si habló recio, 
si sufrió , í i  no  sufrió ?
Pero  m u y  Urg» va esto. Tocan.-, 
para estarse otros matando, 
y  estarme y o  discurriendo: 
hacia e l  bagige me acojo, 
qae  es el quartel de  los cnerdos,  
y  sabré si el embestir 
fué bien hecho ó fué mal hecho, 
esperando cauteloso 
de  la batalla el suceso, 
para d e c i r ,  si se pierde, 
que los Soldados tuvieron 
la culpa ; mas si se gana, 
lindamente lo hemos hecho,

la flaqueza de este puesto.
E lia  es !a primera , todos 

la  tirad.
D is /a r a n  dentro , y  saca D on César 

• , á  M atilde  en brazos, 
i i ld .  V á lgam e  el Cielo 1 
. N o  temáis , bello prodigio,

,q a e  aunque el caballo os han muerto, 
 ̂ ^ a s t a  tom ar o tro  , bien 
y» defendida estáis , teniendo,

'•Oconcra el espeso granizo 
de  tantas b a la s , mi pecho, 
que  os servirá de  muralla, /  Casas, 
con que os asegure el vuestro. í 

M atild . Quién sois , valiente Soldado, 
á quien y o  la vida debo,
)ues si no fuera por  vos, 
a hubiera perdido , puesto, 

que á vista del enemigo, 
pudiera mal otro esfuerzo 
re t i ra rm e?  C es.X o  , señora, 
soy un  hombre aventurero, 
cu y o  nombre á o tra  ocasioft 
sabréis , pues ahora os dexo 
adonde podréis cobrar, 
despues del perdido aliento,

• ot r o caballo ;  haré mal,
’ ‘I  si mas con vos me detengo, 
^ r . ' ^ t a n t o  por mi obligación,

com o ( a y  de m í ! )  perqué 1 
. '  dada palabra á otra Dasna

•i.
i

palabra
de  perder la v i d a , y  pierdo 
la  esperanza de  cumplirla, 
si á la batalla oo vuelvo. 

M atilii. E n  mi vida vi valor 
semejante , ni despecho

Vase.

nnaavnciac xu ucmuo y,
porque ellos no saben m u , i 
QÜ¡í ganamos y  perdiéion.

<s.'

£
raí

mas generoso. y / / /
i .A q u í  está \S a li e l E m p e r a d o r . '" / / /  

Matilde. ! .w p .  ha sido esto, / / y

ganamos y  pe 
A rm i ,  a rm a , guerra^^ íO J.V iva  

TaPatria.Q^jflif.Viva el L n p e r io j^ t* 4¿  
tnt. M a ti l^ .V o i  esta pa r te , SoldaJosi

^ ^ o n m i g o  subid ,’ haciendo 
inmortales vuestros nombres.

Madama , qué ha sucedido 
miénrras y o  distribnyendo 
las órdenes me quedé 
atras un solo m om ento?

M atild . H aber perdido , señor, 
el  caballo , que me han muerto 
los contrarios.

3
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Para vencer & Am of  ̂ querer v ^ s e fl í .

»>4 V

• f .

1 2
£m/>. Dicha ha sido

no haber ea  tan grande empeño 
perdido también la vida.

-• iíu ú ld .  A  un  Soldado se la deboj^th» 
." ^ ^ g u e  y a  de  entre el enemigo 

me retiró , no sin riesgo 
de  la suya. E m p. Q u é  Soldador­
es quien servicio me ha hecho 
tan particular 1 que es bien 
aventajarle coa  premio. w

M titUd. Quien es no puedo decir, 
mas d a ñ e  las señas poedo. 

t ^ n e l  de las blancas plumas,
‘ ’ ¡que tremoladas al viento,
*■, W n  1^ alas de si} fama:

Bqiier, que  ahora el primero 
jube  esa moncañj arriba, 
p b r e  quien graniza el fuego 
¡de la pólvora mas balas,
Ique átomos sacude eí Cierzo; 
aquel , qoe hasta las trincheras 
▼ a  llegando , á c u y o  exemplo 
todos  ios demas se animan: 

y9'’ r3^uel , que ayroso embistiendo 
— *5fir por la surtida , está, 

á pesar de  to d o s ,  d en t ro ,  
es quien la vida me ha dado, 

si no basta todo esto, 
es aquel ( a y  infelicel ) D isparan  
que entre e! horror y  el estruendo, 
abrazado á una Bandera, 
despeñado baxa y  muerto 

B a x a  Don César despeñado y  herido 
can una Bandera.

'(¿ar. Dichoso mil teces  y o ,  ’ 
pties que m u e ro ,  y  porque maeto 
i  tos p i e s , César invicto, 
donde leáida te ofrezco 
en mi sangre esta Bandera, 
aunque humilde ^ o n  , pequeño 
para quien quisiera ver 
el Orbe á tus plantas pueftO.

■ ^ a  quedan ros Imperiales 
victoriosos , y a  deshechos 
tus coiuiarios huyen , y o  
de parte de todos vengo 
4 rendirte la obedien:;ia;
y  a s í ,  vivieudo y  muriendo.

\

I é.

te  la d o y  , para complír 
con todos , poes represento 
los leales , si e s toy  vivo, 
j£ s  traidores , si e s toy  muerto. 

E m p. Llegad , valiente Soldado, 
á mis brazos , que con ménos 
demostración no  pagara 

. lo  que  á vuestro valor debo: 
Vs.guién sois ? Ces. Yo , señor::-  
^ Sale el Barón con una cafta> 
'aroH. Despues 
de  darte , César supremo, 
parabién de  la victoria, 
darte  noticia dese» 
de  un caso particular.

E m p. P e c id  , pues : cobrad alient® .
TOS , sabré despues quién sois. 

Barón. En el despojo que han hecho'
los Soldados , uno h a i l ó

en un cadáver un pliego 
pata  ti ;  y  viend® que trae 
tu  nombre , y  que con R ea l  sello, 
viene cerrado , no quiso 
ofender tanto respeto, 
y  así le ha manifestado.

E m p. Mostrad , Barón , que deseo 
saber cuyo  e$ , para ver 
quien me escribe con los m uer to s . , 

re el pliego , y  sale Espolín. 
!Ó/.Pues que escuche que han cantad<| 

otros la victoria , quiero 
rezarla y o  por mi amo: i
pero  no es aquel que veo? ’ 
S e ñ o r , dame una y  mil veces 
los brezos. Ces. N o  advier tes , necio, 
que está aquí el César? Bspol.^i.i Dios, 
annqiie el César y  P om p ey o  ' 
estuvieran , le abrazara; 
dónde está Lisardo y  Celio?

Ces. Celio murió , y  de Lisardo 
no sé.

sentimiento e l Emperador 
a l Uer la carta.

M a tild .  De algún sentimiento 
da muestra vuestro seinblante 
ál leer la carta. £'»»/»rConfieso, . 
que me ha pesado de verla.

B * r .  Pues cu y a  es? Estad  atentos,
que
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2?á T>on Pedro Calderón de la Barca. 13
pero  y o  soy un Soldado 
de  fortuna : sí bien puedo a ^. 
preciarme de que soy mas 
de  lo que  ahora parezco, 
i l i  nomfere es Getio , mi Patria 

___

qne el Estado  de  Ferrara 
es el que me escribe esto.

Lee .  "Don César Colona, que es quien 
d a rá  esta á  vuestra M agestad i^esa- 
rea , deponiendo l^s  pretensiones que 
d  e%te É tado tiene otras convenien­
cias que pudieran asegurarle en é¡, 
parte  d  servir d  vuestra M agestad  
en esta ocasion, p a ra  merecer de ju s ­
ticia ¡agracia de vuestra M o le s ta d .  
N o  leo m a s ; porque es tan grande 
el dolor de ver que pierdo 5  ̂
SQ p e rso n a ,  qus por ella 
diera la victoria en premio.
M u r ió ,  en fin Cásar Colona.

Ces. Q u á  es esto que escucho Cielos t 
E sfo l.  Quien quiera que tal dix-ere 

ó pensare::- Ces Calla , «ecío. 
Espol. P o r  qué? Ces. Porque  ya  que aqa  í 

esto el acaso lo ha hecho, 
y  no soy  y o  quien lo finge, 
dexar que  corra pretendo

vK izjE spol. Pues qué te  va.

%

en que te tengan por muerto 
Vj . Q ue  tenga esta buena nueva 

Margarita y  fuera de  esto, 
que mande y  goce á Ferrara^ 
con que viviré contento,, 
sabiendo que gana etk. 
el Estado que y o  pierdo.

Ispol. V iv e  e C i e l o , no lo sufra 
flii lealtad. Ces. Pues vive el Cielo, 
que si descubras quien soy 
te  m ^K t.J ^ ro n .  Pues qué pretexto 

* ^ n  íu ' í x é rc i to  á D o n  César 
pudo  tener encubierto?.

E tnp. Cómo puedo adivinar 
y o  sus motivos? El. cuerpo- 
de. D on  César procurad 
que se retire ; y  volviendo 
á v o s ,  d e c id m e ,  quién sois? 
que quiero  acudir á un licmpoj, 
al vivo coji el fdvor,. 
y  con el dolor  al muerto.

Ces. T an  igualmente á  los dos 
atiende el cuidado vuestro, 
que parece que él y  yo  
s o m o s , scñer , uno mesmo:;

M a n t ^ ^ ' q ^ ^ t o  es quanto ' pifcijcí- 
decir de mi. Espol. Y  mncho ífíSSf~  
que se nos queda en silencio. . 

E m p- Haced , Barón , que se cure 
ese Soldado , advirtienáo, 
que se ha de  tener con él 
todo  e[ cuidado y  desvelo, 
que  eoa mi misma persona.
V am o s  , Matilde , que  quiero- 

A '-d e l  enemigo seguir
el alcance y porque loego 
que esta victoria me dé 
la ac^onT de  este E s ta d o ,  pienso 
dar á l u a  vuelta. V o s  
tened , M ^ ^ a d o  , por cierto, 
que haD%is de ser exemplar 
de  quanto y o  estimo y  precio 
el valor de un buen Soldado. Vase.

Ces. Sin duda y o  soy el muerto, 
pues á m í  me hacéis- las honras.

M a lild . Aunque donde tan supremo 
favor está , no hace falta 
otro alguno ; con todo e sa  
os ofrezüo de mi parte ::-  
tnas nada es lo que os ofrezco, 
porque aunque diga la vida, 
nada os d o y  , pues os la- debo. Vase.

Ces. Las deidades nunca quedan 
deudoras de los afectos.

V en id  conmigo porque, 
se executen los preceptos 
d e l  César. V así.

Ces T a n  vano estoy
c o a  el favor que me ha hecho,, 
que bastará- á darme vida: 
v e n ,  Espolin. Espol.'K n  efecto^ 
te  hace la fortuna mas, 
quando hacerte quieres menos.

Ces. V é s  todos estos favores, 
honras , mercedes y  aumentos^ 
como todos me hacen? Espol. Sí-

Ces Pues ni lo estimo ni aprecio,, 
porque aplausos , g lorias , dicius^.

&V0-
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14 Para veneer Am or
favores , laoros y  premios, 

i^ s i  no los vé Margarita, 
de  que me sirve tenerlos?

* ̂  i«r
^  .  oTf<'>Salen el Barón de Brisac yun C ria d o .

* N otab le 'p r ivanza  ha sido.

s honores

■4W César.
oigs
aquí

Barón. N i la escriben .ni la cuentan 
semejante de la Dina 
todas las plumas y  le ignas .
~ ue á on Soldado de  fortuna, 
de quien sabemos apénas 
nombre , calidad y  Patria, 
tan ea su favor le tenga, 
que ei] un dia mas honores, 
de  Federico merezca, 
que e tro  qiie::- 

Crind. Mir« no te 
q ue  viene hácia 

Barón. M i lengua,
lo  que en ausencia dixere, 
sabrá decir en presencia, 
que no se ha de retractar 
p o rq se  lo oiga 'ó no.

C*í. Aunque quiera
darme por desentendido 
h o y  de la plática Toestra, 
com o otras veces , no puedo, 
quando advierto , que os alienta 
á habiar el saber que  os oigo. 

Barón. Es verdad j y  porque vea 
vuestra atención., que RO vuelvo 
atras la v o z , lo que de  ella 
me falta pronunciar es, 
que es tan grande la soberbia 
con 'qne  á la gracia subís 
del César , que solo os resta 
ser tan César  como el.

Ces. Aseguraros pudiera, 
que no &0I0 á ser aspira 
César com o él mi modcsiia; 
pero que es tan al contrario, 
señor B a ró n , la sospecha, 
que  quizá , despues que soy
su privanza , no  soy César.

B»ron. £ s o  es d e c i r , ,  que pudisteis

, querer vencerle.
haberlo sido en so ofensa.

Ces. Cosas Iiay , qne aunque se digaa, 
no son para que se entiendan. 

Baren. N o  al sagrado del discreto 
os acojais tan apriesa, 
qac  mal podréis emendar 
lo que habéis dicho. Ces. Eso fuera, 
á decirlo mi malicia, 
como lo, entiende la vuestra.

Barón. E n  los hombres de mi sangre::- 
O j -  En. los hombres da mis prendas::- 

tEmüun*H . V sale el̂  
mp. Q ué  es esto?

^Los dos- N dda , señor.
£1»^ .  Mks que vuestra voz  ra€ DÍega, 

me dice -vuestro semblante; 
pero  quisro í  mi prudencia 
deber h o y  no saber mas 
de lo  que queráis que sepa; 
y  así , pues los dos decis, 
que  no es nada , que lo crea 
será justo : mas por v.ida 
de  Federica  , si llega ' 
á  ser algo lo que es Dada, ;
que  escarmiente mi severa i
indignación mas de algunas j
altiveces y  soberbias, j
qne : ; -  Ces. Señor;:- 

B aron . Señor:;-  E m p. N o  mas. 
Baren.Sx  pensara::- Si c rey e ran -  
£ m jt.  Está  b ie n : venios conmigo, 

B iron . Barón. C ie lo s , él intenta ap,- 
satisfacerme con honras, 
como me ha  visto ( o a  iqaejas. 

£ m p  Quedaos vos.
Cís. A h  Cielos J com o ap.

ha visto que h ay  quien se ofenda 
de  mi privanza , me aparta 
de SQ lado. E m p. P orque  es fuerza 
que vos os Tengáis conmigo, 
donde á  solas reprehenda 
los extremos de una envidia, 
siempre á mis gustos opuesta.
Y  vos , porque no estoy bueno, 
quedaos á suplir mi ausencia. 
Muchos pretendientes hay 
en  Milán , y  que  desean 
hablarme ¿otes q a s  me part í ,

l i e n -
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D e Don P e ^ o  Caldtron .de Ja Barca^
TÍendó gnan á la ligera 
á  Italia discorro ; haced 
en nombre mío la audiencia, 
recibid sus memoriales, 
y  dadme de  todo  cuenta. Y^se.

Barón. Q ué  escucho ! lo que pensé, 
que satisfacciones eran, ap-
han venido á ser agravios!

Ces. Q ué  oigo ! lo qae  juzgué que era 
desvío , es « layor  f av o r ! ap.

B -tr. De envidia el pecho rebienta. Vase.
Ces. De gozo no cabe el alma:

InídS m ien te ,  miente mi lengua, 
Ipues mal pudiera el contento 
ser huésped de la tiisteza: 

hermosa Margarita 1 
U Espolín. S e ñ o r , si me das licencia 
te  diré una novedad, 
que quizá importa saberla.

Cff. Q u é  novedad?
E tpo l Q ue  D o n  Carlos

tu  gran amigo , está ahí fuera 
esperando entre los otros 
del Im p e ra d o r  audiencia.

Ces. Q  ’é dices?
Mspol. Qsie y o  le he  visto.
Cts. Y é l , d im e , r ióte á ti ? E sfo l.  A  esa 

pregunta , él es el que hábia 
de d a r , señor , la respuesta, 
pues él sabe si me vio; 
m.is pienso que no. Ces. Pues llega, 
y  di al Portero de guardia, 
qne á los que ahí están , advierta, 
que por no icniirse bueno 
el E m p e ra d o r , ordena, 
que me den sus memoriales, 
par.j que no se dctciigan 
lo '  dc-p. chos , y que así, 
en u e n  los que fiirlos quieran 
de  m í , adviniendo , Espolín, 
que á él llames primeto , y  sea 
sin que le vea. Éspol. hs tá  bien.

Ces. Q ué  novedad , setá e su ,  
qwe obligue reñ i r  á Carlos

ya  d e 'F e r r a r a  tan cerca, 
qoe de  h o y  á mañana está 
para ir de secreto á ella, 
com o hizo hasta aquí , excusando 
entradas , gastos y  ñestas?
Sin duda ( a y  de  m í ! )  ha' sabido 
qae  no  fué mi muerte cierta, 
y  viene á  verme : mas no 
me parece , si esto fuera, 
que audiencia solicitara 
del Emperador : y a  entra, 
disimular me conviene, 
hasta saber lo qiíe intenta.

D ok Carlos con dos pliegos. 
'arl. A  vuestras plantas (qué  m iro!^  

D o n  Carlos Esforcia llega 
( é l  e s )  noble de Ferrara , 
con este para su Alteza, 
y  este para vos. Ces. Pues quiéi* 
de* mí en Ferrara se acuerda , 

Cari. Muchos , que ahora se holgaras 
de  hallarse a q u í , aunque tuvieran 
las dtrdas que t e n g q , pues, 
ó mentirosas ó cierta»»^ 
bien , a. precio de dudarlas, 
tomaran el padecerlas.

Ces. Cuyas son las cartas ? Cari. Son::-  
Ces. Ei disiiBular es fuerza. ap. 
Cari. De Madama Margarita.
Ces. D e  Mdigarita ? qué espera' 

mi amor ? brazos , vida y  alma, 
( a y  C a r lo s ! )  su porte sean, 
que solo , hasra oír su nombre, 
tuvo el coiazon prudencia.

Espol. Pues declarémonos todoi, 
y  también mi abrazo venga.

Cari. Espolín  ̂í e s  C a r l o s , qué  c* esto? 
Cari. T an  absorta , tan suspensa 

ei alma c s i á , que antes q u « e ^ ^  
me d ig í i s , como es que sea 
posible , que ei que he llorado 
muerto ,  en mis brazos merezca 
hallar mi fortuna vivo,, 
no  sabré daros respuesta.

busc.'nclo de esta maneta
l.i C u r t e y ^gciando corriendo ■yy¿^£o  

I rcü e r ico  a l í j l i a  , llega 
l á  estar de uno en o tro  Estado,

que murió Celio ti> la guerra, 
t n  c u y o  poder se hallaron 
mis pliegos , cartas y  leiray-’

Q a e
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(Jtie de  mi 
y o  la voz ,

Pitra vencer á A m o r , querer vencerle.
muerte e5forcé ~ Mazías niño de  te t i ,
porque tuviera 

Margarita ese buen día?
Q u e  empeñado en la refriega, 
libré á Madama Matilde?
Q u e  abrazado á una Bandera, 
de  ua  mosquetazo c a í ' 
herido á  los pies del César?
Q ue  una y  otra acción pudieron 
obligarle i. que tuviera 
lástima de mí de suerte, 
que  convalecido apéius 
de  la herida , me mandó, 
que  á su -persona asistiera, 
porque  con tan gran Tiecoriaj 
toda  la Provincia pcesta 
en obediencia , si es 
que  h ay  conquistada obediencia, 
quería á la retirada 

td a r  á toda Italia vuelca? * 
Q u e  sirvo con tal fortuna,

✓  que  como , no reserva 
nada de  m í? ^ N o  #«—prJStW». 
Decidm e m v , cómo queda 
Margarita  ? Y  por D io s , Carlos, 
q ue  me* digáis , qne m ny buena. 
E s tá  y a  en la posesion 
de Ferrara m u y  contenta ? 
sábese allá que es toy  vivo? 
que  de temor do que sean 
desprecios los que  me escribe, 
y  las que me dice ofensas, 
fío me atrevo á abrir la carta.

Cari. Bien podáis abrirla y  leerla, 
que no viene para vos, 
puesto que para vos venga, 
pues ella á Celio ia escribe, 
aunque Ja recibe Cesar.

-i ’ Abre la  carta.
Ces. Dichoso mil veces y o ,  

ó César o Celio seaj 
pues en efecto , en mi mano 
veo su firma y  su letra; 
j  aunque pudiera dudar 
si es favor ó si es ofensa,
00  quiero ; venga la dicha, 
y  como viniera venga.

Bspoh  V iv e  D i o i , que fue contigo

un mete muertos Leandro, 
y  Píramo un alza puertas» 

i í í  CíJ. H ib iendo  muerto eo servicio 
: de su Magestad Don César 

mi primo::-  T en te  , fortuna,
I no  me quites tan apriesa 
; el gusto de  que lo escriba, 

el  pesar de que lo sienta.
Q ué  pesar? es la otra boba?

L e í  Ces- Yo quedo única heredera 
de este Estado de  Ferrara.
E s , ni puede s e r , que sea ¡

1  ^  hombre mas felice ! Espol- Doblad.0 .
* pierdo , y  aiéngotne á ella. í *  

Á Íe e  Ces. Peto  com a en poscsioo M  
‘ ■ no puedo e n t r a r , sin que  sea M  

p o r  su Magestad Cesarea, 
estimaré , quando venga 
á Ferrara , estarlo ya .
Q ue  fuese edades eternas 
quiiiera y o .  Espol. Y  ella y  todo» 

Lee Ces. D on Carlos Esforcia lleva 
p sd c r  para el homenage, 
pleytesía y  obediencia, 
á c u y o  efecto he querido 
valerme de vos. Q ue  sea 
tan dichoso , que  se valga 
de mí Margarita !

Espol. Q ué  hembra
de  ono no se vale , y  mas 
para quitarle su hacienda? - 

Lee  O j . Y  así,  os suplico (qué  dicha!)  
que en fe de D a m a , merezca, 
s e ñ o r , que vuestro favor 
esfuerce esta diligencia.
Solo sentiré lo poco
que tengo que hacer en  ella:
y  a i , Cárlos , al instante
daréis i  Ferrara vuelta
co a  los despachos. Cari. Primero
ta m b ié n , que os informe es fuerza
de  otra pretensión mia.

C f j .  V u es t ra?  Cari. St. C es.Q aé  es í  • 
\ ^ ( f f / . ,Q u e  os ne rezca  
n i^ ip e rd o n  de ser y o  el <Jye viene „

, á hacer esta diligencia 
de parte  de Margarita, j

^ae
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P e  Don Pedro Calderón de la 'Barca. - 17
qtfe TÍendo!:- Cts. T en ed  la lengua, Ces. Quál puede ser dudo. E m p. Esta. 
B o  OS discu lpéis , que no pudo
p o r  nn  hacer la amistad vuestra, 
Cátlos , mas fineza , que 
servirla y  obedecería.

Cari. N o  me d iré is , siendo así, 
qué contrariedad es esta,

E l  grande levantamiento 
de ¡os E sgu ízaros , dexa 
bien dañosa para mí 
á Italia una conseqíiencla, 
que es la causa que me obliga 
h o y  á  visitarla y  verla.

de  ver  , .C í s a r , que quien pudo ! Sá , que muchos Potentados, 
'e star casado con eilá', ' '  .cuyos pechos se engendraa

'.dcsvauecidos alientosde  ella se ausente , y  despues 
haga tan grandes finezas, ' . 
como darla Estado y  vida?

C^s. N o  , Carlos , no , porque fuera 
quedarme y o  sin razón, 
darla , podiendo teoecla. •

Car/. N o  os enu«ndo.
Espol. Y o . tam poco .
Cffs. Eso es m uy de otra materia.

Q u e  se despida dirás, 
hasta m a ñ a n a , la audiencia, 
que  donde está Margarita, 
no  es bien que á otra cosa atiendaj 
y  a s í ,  á hablar al César v o y ,  
porque e! tiempo no se pierda,

'c o n  este <p\itgo.¿ S a le  el Emperador. _ 
lmp> C u y o  es ?

D e  Margarita , Duquesa 
de Ferrara. E m p. Q u é  pretende?

Cfj.  Solo , señor , que pues queda 
única heredera ya ,  
m uerto  su primo D on  Cesar, 
el T ítu lo  Ja despaches: 
á  esto , y  jurar la obediencia 
D o n '  Carlos Esforcia viene.

Cari. Y  quien á las plantas vuestras, 
no  solo , s e ñ o r , de parte 
h o y  dé  Margarita bella, 
pero de  todo el Estado, 
os ofrece el alma en prendas.

Em p- Del suelo alzad. Ces, Y o , señor, 
á traer .voy , con tu  licencia, 
el Título á que le firmes, 
para que Cárl«s se vuelva.

E m p, Esperad , y  no  tan fácil 
ese despacho os parezca.

Ccs. P o r  qué , s e ñ o r , si no hay 
razón algana , que pueda 
suspenderlo ? E m p .  Sí h a y , y  graade.

de ambición y  de  soberbia, 
n o  me son afec tos , siendo 
á la imitación del etna 
hipócrita de los llamas, 
que arden entre nieve envoeltas.
Si Madama Margarita, 
que es tan poderosa y  bella, - 
casase con quien me fuese 
sospechoso , cosa es cierta, 
que  G o n  Estado  tan grande, 
ñiera añadir fuerza á fuerza.
Y  a s í , hasta que de mi m ana 
ia case y o  con quien sea 
de mi facción y  mi gusto, 
vendrá á serme conveniencl» 
dilatar la posesion 
de  Ferrara , porque tenga 
en las dos nobles codicias 
de su estado y  su belleza, 
un premio para el afecto, 
para el no afecto una rienda, 
que le detei3g j  y  le pare.

Ces. En su heredada nobleza 
de  valde vive el rezelo.

E m p. Es  verdad ; y  pues tan cerca 
estamos y a  de Ferrara, 
y o  quando entre , Celio ,  en  ella, 
haré esa merced.

Cct. Señor, Híncase de rodillas. 
si es posible que  merezca 
una m a s , quien de  ti tantas 
reconoce , ha de ser esta.

E m p. Pues qué  te va en eso á t i  ?
Ces. V a m e  mas de lo que piensas.

Extraño afecto de  amor!
E sp o l.Y  aun extraña impertinencia.
E m p. Siempre que hablas en Ferrara ,  

contiaiios extremos muestras;
C  a n -
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18 Para vencer á
áiues da ahora me tienes 
pedida , Culio , licencia 
de no entrar en ella , dando 
á entender tienes en ella 
algún gran inconveniente; 
pues cómo ahora te empeñas 
en querer con tanta instancia 
ajustar sus conveniencias?

Ces. C iióme en casa Ludovico, 
señor , y  darle quisiera 
á  entender ,  qoe en mí no h ay  
dicha que me desvanezca.
Fuera de esto , «Margarita 
m e  escribe , y  aunque no sepa 
á qtiien , saberlo y o  basta.

E m p. T o d o  eso es darme respuesta 
á los empeños de  ahora, 
mas no á la ocasion que tengas 
para no entrar en Ferrara.

T u  respeto , ó mi Vergüenza 
decir no permiten-, que 
di palabra ai Sdlir de ella 
de  DO volver á ella , en tanto 
qu e  no me diese liceacia 
u n a  Dama á quien la di, 
y  n« tengo de  romperla, 
si me costase {a vidaj 
y  a s í , gran señor , qoisiera 
hacer el servicio á nna, 
donde otra me hace la ofensa, 
p o r  vengarme de  ella. E m p. Pae» 
partamos la diferencia; 
y o  el T ítu lo  la enviaré,
«nvíale lú  la advertencia 
d e  que no  ha de  elegir dueño, 
sin darme primero cuenta; 
y  con esta condicion 
el despacho á firmar venga, 
porque quando entre en Ferrara , 
que será m uy p r e s to ,  tenga 
]a posesion Margarita. Vase.

Ces. Edades vivas eternas.
A l punto  le traeré : Carlos,
T e n  conmigo , y  considera, 
qije el secreto has de guardar 
de  todo esto. Cari. Q ue  . no veas, 
^uis es imposible , que otros 
no  te  cooozcau i Ces. N o  es esa

A m o r , querer vencerle.
objec ion , pues por ahora 
con s ig ó , que goce y  tenga 
el Estado Margarita, 
sin que quien se le da sepa; 
que no hace fineza quien 
dice que hace la fineza, 
pues solo es saber callarla 
p re mio de  saber, hacerla. Vm s c . 

~alen M argarita  y  Flora. 
Extraña es tu condicion !

M arg. Y o  confieso , que lo  fuera, 
si mi opiiiion no tuviera 
bien fundada su opinion.

Flor. N o  sé qué lo pueda hacer, 
para que con tal rigor 
niegue la deidad de Amor 
el pecho de  una muger.

M arg. Y o  s í , pues no es otra cosa 
esa humana idolatría, 
que una dulce tiranía, 
que una esclavitud gustosa, 
á  cu y o  imperio rendido 
el  corazon se envilece, 
e l  discurso se entorpece, 
y  se avasalla el sentido.,

Flor. Antes dicen qae  es , señora, 
tan al contrario  , que Am er 
da  espíritu , da valor, 
y  los sugetos mejora: 
de  suerte , que ha sucedido 
ser el cobarde animoso, 
el  avaro generoso, 
y  el ignorante entendido . ,

M arg. Quieres v e r ,  que no es así? 
D e  enamorado cobró 
algan hombre el juicio ? Flor. No, 

M arg. Y  perdiólo alguno Si.
M a r.  Luego nunca hace discretos, 

sino locos el amor: 
decir también es error,  
que  hacer pueden sos efetos 
liberales , pues y a  vemos, 
p o r  tener , F l o r a , que dar 
D U O  á su Dama ,  faltar, 
con miserables extremos, 
á una y  otra obügacion: 
luego avaros hace , pnes
00  es liberal quiea lo  es

■ o
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pues qué culpa tnve y o  
de  su m uer te?  é l ' s e  ansentó, 
por  so fama ó por  su gasto, 
el dia que  mas rendida 
el si á mi padre le di.

Flor. Todos d i ten  , que ese sí 
faé el que  le costó la vida.

M íirg. H arto  su muerte he sentido.
S í , mas poco ia has llorado.

M arg. Pariente y  enamorado 
t ray  m uy cercano el olvido.

Flor. Y  mas quando por consuelo 
de  su pérdida y  so queja 
libre un Estado te  dexa.

Metrg. Téngale Dios en el Cielo> 
quií él hizo en morirse bien, 

^ p i i e s  de dos sustos me quita, 
'p l e y to  y  amor. ‘ S a k  LuJovico. 

^udov Margarita?
[trg S ñor? Lndov. Justo  es que te  den 
p.ir;e mi gusto y  mi amor 
d e  mil cuidados que tengo.

eáré Calderón de la Barca. 19
Sabrás , que  quando prevengo 
su quarto al Em perador,  
he  sabido , que con él 
M adama Matilde viene, 
con quien nuestra Casa tieoe 
deudo  , fuera de  la fiel 
amistad que y o  tenia 
con su padre. M arg. Eso te  d* 
cuidado? pues no estará 
M.itilde ea mi compañía? 
y  mas si te  acuerdas , quando 
en  sus Estados vivimos, 
quáti amigas las dos fuimos. 

Ludov. Bien me acuerdo; mas dudaiido 
el gusto tu y o  , excusaba 
traerla á casa. M arg. Pues p o t  qué? 

Luíiov. Porque necio imaginé,
• que algún cuidado te  daba.

M arg- Para mí nunca lo ba sido 
«ervirte ; vienen ya?  L u d o v .S i, 
que estarán m u y  presto aquí 
h o y  de una carta he sabido. 

M arg. E ra  de  D o n  Carlos? Ludov. N o ;  
de  lo qiie infiero que  y a  
puesto en camino estará,

CN P °  -
^ ■ ¡ o  fio de su fineza 

y  su cuidado.
'arl. Y  no en vano, 

si merezco que  su mano 
me dé á  besar vuestra Alteza, 
y a  que  tan dichos* he sido, 
que  de .sus píes en la esfera 
llamarla de esta manera 
el primero he merecido.
Este  es el pliego en que viene 
de  Ferrara y  de sü Estado 
el T ítu lo  despachado;

j f t  mas q s e  con su pasión.
Que da de valiente» fdma, 
es engaño : quántos fi<éron 
los que desayres sufriéron,* 
por no avencarar su Dama, 
atentos á no perdella?
L uego  cobardes también 
A m o r  hace? con que bien 
p robado  e s t á , Flora bella, 
ser sus efectos culpableSf 
pues de  enamorados > pocos 
son los que  escapan de  locos,

\ c o b a rdes y  miserables.
I  quando aquesta razoa 
para ninguno lo sea, 
m e  basta á  mí que lo  crea 
altiva mi condicion.
Y o  no sé lo que es amar,
F lora  , ni lo he de saber 
en mi vida. Flor. Q u é  muget 
podrá  de  eso blasonar? •

M<trg. Yo , que finezas no  estitno, 
rendimiento , am ar  ni fe.

Flor. Bien costoso exemplo fué 
de  eso D on  César tu  primo,

M arg. Q ue  tal me digas no es jaste ;  porgue no  me escribe. M arg. Yo

Sale Carlos.

sí bien , señora , no tiene
que agradecerse á mi zelo 
la brevedad. M arg. Pues k qntén? 

C¿?r/-'A quien le envia. Estábien:
le v a n ta d ,  C a r lo s ,  d«l suelo,- 
y  decidme quien le envía, ' 
que  tengo de  agradecer 
el llegar á poseer 
herentla  que solo es mis,

'•V i  muerto D o n  Gésar. Cari. Es cierto;
'  ' J s  C i  peco
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Vara vencer a A m o r , queref vereerTer''^ - y '20
pero diid.i no filtó 
tan grande , como si no 
hubiera D on César muerto; 
pDcs si por Celio no  fuera, 
q ae  tuviera , es evidente, 
h o y  el mismo inconvsoiente,
(jue si D on César viviera.

M arg . Esta novedad me advierfe 
inconvenien te ,  en , que á mí 
se me dé posesion ? Cari. Sí.

M arg . De qué suerte?
Cari. D e  esta suerte.

Apénas Celio tus cartas 
vio , quando desvanecido 
de  que te valieras de él, 
tginí que perdiera el juicio, 
y  antes que el Título hiciese, 
q u e  al César hablase quiso;

■ dile tus pliegos : á que él, 
en tre  otras razones , dixo, 
q u e  hasta que tomes estado 
con quien su afecto haya sido, 
le  et  conveniencia tener 
aqueste Estado indeciso: 
porque  estando cotuo están, 
h o y  parciales y  divisos 
los P o te n ta d o s , seria 
d a r  armas contra sí mismo.
O y ó la  Celio , y  tomando 
Ja defensa , y  el auxilio 
d e  tu lealtad , de tu sangre, 
de  tu valor siempre invicto, 
le  replicó , hasta que  echado 
á  sus p i e s , extremos hízo 
tales en razón , señora, 
de  emplearse en tu servicio, 
que ellos pudieron moverle 
á  que partiendo el camino, 
el  César te envie el despacho, 
y  Celio te envie el' aviso.

M ar^. E n  notable obligación
me ha puesto Celio. L u d o v .R i  preciso 
reconocerla ; y  así, 
conviene al instante mismo, 
q ue  agradecida le escribas, 
y  y o  le ofrezco advertido 
nuestra casa , quanda venga 
á  Ferrara Federico.

Cari. Fien so que será excusado., r 
L u d o v . Cómo ? ^
Cari. C om o , á lo que he o ido, \ 

él ncf ha de entrar en. Ferrara.. ’ 
Marg.'Por qué? Cari-Tor ciertos motivos, 

que él debe allá de saberlos, 
y  y o  no puedo decirlos. '

Ludov. Cumplamos nosotros , Cárloí,  
atentos ai beneficio, ’ |
y  a c é p te lo , ó no lo acepte; 
tú escribe miéntras y o  escribo: • 
mira , Carlos , que al instante, 
con estos pliegos que digo 
has de volver á Milán.

Cari. Yo pienso , que habrá partid® 
y a  el Em perador.  Ludov. Mejor 
será hallarle en el camino: 
tú escribe. Vase.

M arg. La  escribanía,
F lora .  Cari. Pues y o  me retiro 
á solo; esperar el pliego,

M arg. Antes , Carlos , solicito, • 
mientras que previene Flora 
el papel , y  y o  el estilo, 
saber qué • hombre es este Celio , 
á quien tan atento y  fino 
le d e b o ,  sin conocerle, 
los exiremos que lú ha^ dicho. 

Cari. Pues sé y o  acaso de él mas 
de lo que la fama dixo?

.Meirg. Sí , C i r i o s , mas s ab es , puesto 
que lá  le has hablado y  visto.

Cari. Pues es nn hoinbre , señora, 
m u y  valiente , m uy bien quisto, 
m u y  afable , m uy cortes, 
m n y  galan , m u y  entendido,

■ miij ' liberal , m u y  atento 
y  m uy noble. 

id a rg .  Tan bien visto, 
tan va l ien te , tan galán, 
tan generoso y  tan fino 
ese Celio es?  Car/. Si señora, ,-■> 
y  aun mucho mas que no digcf^ 

M arg. Poes qué  se me da á mí de e k ^  . 
Cari. N i  á mí. Vase. J
M a re .  Espérate en qnanto escribo..' A  
f  Sale Flora.
F lora. Ya  t i e n e s ,  señora , aquí

ade

Ayuntamiento de Madrid



Escribe,

aderezo apercibido 
de  escribir.

M arg. Llega esa almohada.
Agradecida"-  WaJ digo: 
que aquí el agradecimiento 
parece de amor indicio.

J'lor- Q ué  haces? R o m p e flp a p ilM a rg .
M arg. R o m p o  este pspel.
Flor. Ya lo veo. M arg. Un entendido 

decia , que no era fácil 
de  qualquieí carta el principio. 
Conocida Ja fineza, Escrile- 
que de vos Caries me ha dichoü- 
L a  voz fineza no es buena, 
ni el confesar que la hizo / j
p o r  mi decoro. Rómpele.

J</or. O tro  pliego?
M arg . Q ué  iin?ginas ? Flor. Imagino, 

que haces alguna Comedia, 
y  vas , de nii<;do de! silvoj 
descartando borradores; 
jamas tal t e  ha sucedido: i
posible es que le embarazas 1 
en una carta? M a rg -'ü o  has ví^to 
qtiando uno habla , y  orto escrifte, 
ai que escribe , con el ruido 
de  jas voces , dar al pliego 
lo  que  o y ó  , y  no io que  quiso? 
Pues así escuchando y® 
no  sé qué gallardos gritos, 
que  me da el aima acá dentro, 
conceptos formo distintos 
de  suerte , qoe equivocada 
no  me agrado del estüo, 
porque escribo lo que  oigo, 
y  lio lo que quiero escribo; 
pero  en tercera persona 
explicarme determino.
M i padre , á vuestra fiaeza E scribí. 
atento y  agradecido, 
envía á ofreceros su caSa; 
y  y o ,  se ñ o r ,  os suplico 
la  acepre is , para que tenga 
mas ocasion de serviros.
Ahora está bien ; pues ahora 
oada de mi parte digo, 
y  va todo de mi p jr te .

F lo r .ü o  sabes lo que imagino?

on Pedro Calderón de -la Barca. 2 1
M arg. N o  , ni lo quier® saber. . 
Flor. Por qué?
M arg  Porque he presumido, 

que vas á decirme , Fiora», 
que Amor es Dios vengativo.

Flor. Es verdad. M arg. Pues no lo digas, 
porque es mtiy vano delirio, 
si y o  no he de confesarlo, 
ocuparle tú en decirlo: 
da esa á Cárips.

voces. Para , para. 
darg. Mas qué alboroto , qné roldo 

es aqueste?. Sale Ludovico.
udov- Margarita  ?
.̂arg. S e ñ o r , qué fe ha sucedido?

'Ludov. Ya tá  sabes quan de paso 
corre á Italia Federico, 
y  como por  excusar 
recibimientos festivos, 
entró de secreto en Mantua 
y  en Milán. M arg. Sí.

Ludov. Pues lo misme
le ha sucedido en Ferrara, 
pues tan oculto ha venido, 
que ha ¡legado su peisona 
primero que los avisos; 
dQ suerte que y a  á la puerta 
de! P a rqü i  , donde han salido 

. esos jardines , se apea.
Marg.Sz\g»VRO% i  recibirlo, 

pues al poco lucimiento 
nuestro , da disculpa el mismo

e s  recato suyo
Salen el Emperador , M atilde  , el B a ­

rón y acom'pañamicnlo. 
udov. A tus p antas,
Cé-ar generoso, invicto 
Monarca , á coyas victotias 
Anales serán ios siglos,
Maigarita de F e r ra ra ’ 
y  y o  ofreccmi'í rendidos, 
si tan to  bi..n mcrecetnnj, 
alma y  vida en sacrificio.

M iirg. Bien de  nuestra turbación, 
Marte •A lemán, á quien hizo 
diadema el Sol de laureles 
para coronar sus rizos, 
tomara el Sol la defensa,

'  . “
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Para vencer d A m o r , querer vencerU. ■ -'...■
á tan soberano dueño, 
mas vos de vos le haréis digtio; 
pues volviendo á lo del Soi, 
sus hermosos rayos limpios 
siempre son en el  Alcazar 
y  en U cabaña unos mismos. 

E m p. Antes temo y o  , que esfera 
que ser vuestra ha merecido, 
se desdeñe de lo humano, 
enseñada á lo divipo; 
v a m o s , Ludovico. Cielos, aj), 
de su vista me retiro^ 
porque  aunque es peligro hermoso, 
es en efecto peligro.
D ó n d e  vais ?

Mctrg. Sirviéndoos voy.
Eso no (qué bello h e c h iz o ! )  

q u ed ao s , quedaos.
M arg. Ya obedezco,

p o r pensar que en ello os sirva.

3 2
si es qoe advierto , si es que miro 
quanto de esta novedad 
viene á ser exemplo él mismo; 
pues pava que no deslumbre 
a! mundo su luz , da indicio 
de  que  ya  viene primero 
en tornasoles y  visos, 
luego en templados celages, 
y  despues en rayos tibios:
porque  si naciera al muud(? __
su resplandor de improviso, 
mas que- luciera cegara, 
que es io que me ha, sucedido 
á mí con vos , puesto que 
llega en vuestro sol divino 
la Magostad sin anuncios, • 
y  ei esplendor sin aviso.

Srñp- Alzad , Duquesa , del soelo, 
que en vuestro concepto mismo 
d e  ese Sol , que  vos pintáis, 
sin resplandores nacido, 
fuera y o  e! desalumbrado,
8Í permitiera haber visto 
j)0Strad® el cielo á mis plantas, 
sin que  osadamente altivos 
ser in tentaraa mis brazos 
A l lantes de tanto Olimpo: - p  
Tos seáis m u y  bien hallada.

M arg. V o s , s e ñ a r , m uy bien venido, 
donde  á vuestros pies ofrezca 
los honeres , que recibo 
de  vuestras m an o s ,  supuesto 
qae  el Estado que consigo, 
para asegurarle vuestro, 
debisteis hacerlo mió.

Q ue  fuera de todo el m undo 
Ja posesion y  el dominio 
quisiera yo .

M arg. E l  Cielo os guarde.
E m p. Barón. Barón. Gran señor.
E m p . Has visto

en tu vida igual belleza?
£aron . Y  si creo á los oidos, 

como á los ojos , no es -méaos 
su discreción. 

íu d ú v .  Prevenido
y a  vuestro quarto os espera.

M arg. Si bleo pobre humilde «icio

\

mp. Q ué  discreción I qué hermosura! 
en toda  mi vida he visto 
tan apacible el asombro, 
ni tan amable el peligro.

i

Vanseel Emperador iLudovkoyel BarsH 
M arg. Ya , bellí-sima Matilde, 

que el cumplimiento debido 
de  la Magestad , me dexa 
libre el uso del arbitri», 
dam e mil veces los brazos, 
segura de  que cetimigo 
no  usarán de sus poderes 
ausencia , tiempo ni olvido. 

■M atild . Desconfiada me tuvo 
tu amistad , habiendo visto 
q t ia n to , hermosa Margarita, 
dilatabas el cariño, 
que hallar pensaba en tus brazos. 

M arg. Ofensa tu  amor me hizo, 
pues quando por  ti no fuera, 
solo por haber sabido 
quan heroycamente noble 
tu  f a m a ,  tu  h o n o r ,  lu brío 
procediéron , me pusiera 
en el empeño preciso 
de  servirte. M atild . Yo cumplí 
con mi opinion y  conmigo, 
á  cuya  c a u s a ,  mal visca

de
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D e T)on Pedfo Ca
de toda  mi Patria  sigo 
la C orte  , hasta que premiando 
Federico mis servicios, 
me dé donde vivir pueda.

M ‘tr¿. T o d o  I® sé , y  te  süplico, 
que procures q ue  Ferrara 
sea , si no puerto  , abrigo 
de  tus deshechas fortunas; 
y  en tanto podrás  conmigo 
v iv i r , sin que ande , Matilde, 
de esa suerte peregrino 
tu  decoro , y a  que el Cielo 
hacerme Duqnesa quiso 
de  Ferrara. M atild . D icha fué 
la desdicha de  in primo, 
porque era guien mas tenia 
el derecho y  señorío 
á aqueste Estado : y  volviendo 
á las honras que recibo 
de  ti , pienso que las pago, 
con decir que las admito.
Y o  pediré al César sea 
tu  tierra el amparo mió, 
valiéndome para esto 
de Celio su gran valido; 
aunque en. otras ocajiones 
poca fortuna he  tenido 
con él. Ya que le has nombrado
gue me digas solicito, 
quál de  aquestos Caballeros, 
que vienen con Federico, 
es Celio ? M atild . Ninguno es, 
porque en Ferrara  no quiso 
entrar. M cirg.'íox  qué?

M a tild .  N o  lo sé;
solo sé , qoe en el camino, 
para quedarse pidió 
licencia.

M urg. Q u é  hombre es , te  pido, 
que me digas. M atild . K  qué efecto?

M arg. A efecto solo de oirlo, 
admirada de  qise haya  
por  su valor merecido, 
no  solamente , Matilde, 
la gracia de Federico, 
pero conservarse en ella 
de  suerte , que haya sabido 
al monstruo de  los Palacios,

’eron de la Barca.
del odio y  la envidia hi]b, 
dexarle sordo si es áspid, ¡ .
y  ciego si es basilisco.

M atild . Pues infórmate de otros,  ? 
y  no de mí , porque he sido > 
parte m u y  apasionada. ,

M i^rg.Cóvio} M ^ti/d . Coma por él v iv o . ' 
D ióme la vida en la guerra,

. aunque si á otra luz lo miro, 
la muerte me dio en la paz, . .  ¿  
y  así hablar no determino 
de  él ; porque si digo mal, 
ofendo al decoro mió; 
y  ofendo á mi sentimiento, 
si bien de sus. cosas digo.

M arg. Ya lo he entendido.
M a tild .  Q ué  mucho,

si y o  tan claro Jo digo?
M arg. Flora ?
¿^/or. Señora í  M arg.^h  Matilde 

llevarás al quario mío, 
y  espérame en é! , en tanto 
que mil cosas apercibo 
forzosas h o y .  M atild . A  tu  órdeo 
es toy  s rigores esquivos, 
enigma mi vida hacéis, 
pues que muero por  quien vivo. Vase.

M arg. N o  vi la hora de  quedarme 
á solas sin m i ,  y  conmigo 
para apurar de una vez, 
qué género fué de hechizo,

c:~^ qué  linag-e d-e veneno,
qué especie de martirio 

este , que;;-  Salí Carlos.
Cari. Dame tus plantas.
M ^rg .  C a r lo s , seas bien venido; • 

qué  hay?
Cari Que en nueva obltgacion

á Celio es-tás. M.'irg Pues qué  dixo?
Cari. Apéaas leyó tu- carta, 

quando se puso en camino, 
siendo así , que con el César 
en Ferrara entrar no quiso.

M a rg .Y  dónde eitá ? C.trl. T u  licencia 
espera no mas. M arg. Divinos <5̂ . 
Cielos , temer me hace un hombre, 
á-quien  nunca hablé ni he visto! 
Ducid que entre : de esta suerte

á
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2 4 Para vencer á A m o r , querer vencerle.

'

á perder me determino Vass Carlos. 
de uiia vez el miedo á tanro 
imaginado peligro.

Sale Carlos co>i ÍD. César-y Espolín. 
Cari. Eatrad  , que y o  de su enojo 

temeroso me retiro. • Vase. 
C íJ .A  vuestras plaiiU5;:-Af<ir^ Qué veo ! 
C íí .Humilde siempre::-Afar^.Qué miro! 
Í 0 ol. N o  dixe y o  , que era pasO'
/  de ilusión y  parasismo !

Ces. P o r  qué , señora , os turbáis 
de  verme en vuestra presencia, 
si vos misma la licencia- 
de que á ella venga me dais?

Porqoe  tan otro, os mostráis, 
que asombro el veros me dio.

Ces- V o s  no me llamasteis "i M ar^. N o ,  
sino á Celio. Ces.k. Celio ? M arg.^u  

Ces. Luego llamásteisme á mí? 
pues ese Celio soy yo.

'  C óm o creeré (muerta e s t o y ! )
que  en César Cc-üo ha vivido?

Ces. C reyendo  que say  y  he sido 
lo que no he sido .ni soy.

M arg. Muerto á César juzgué hoy ,  
vivo á Celio os escribí; 
pues cómo podré ( a y  de m í!)  
quando tal duda apercibo, 
presnmir que muerto ó vivo 
sois Celio y  C é ‘.ar ? Ces. Así. • 
U n  Fiiásofo decia, 
que  el alma quando faltaba,
•de UH cuerpo á otro pasaba, 
donde de nuevo vivia:
M urió pues Césát el dia 
mismo que Celio vivió, 
y  así soy y o  y  no soy yo ;  
pues en tan dichosa calma,
5 o y  C e l i o , en quien vi 
con que C é 'a r  os amo.

M arg. Quando esa opiuion no fuera . 
e r r o r , César , mi temor 
conociera que. es error, 
quando por Celio os tuviera; 
Porque si él dixo que era 
e l  alma que vive ( a y  Dios!)  
en dos cu e rpos ;  cómo en vos- 
«teer me hiciera mi foitona,

ive el alma

que vive Celio con ona, 
si me habla Cé^ar con dos?

Ces. Como también añiJia, 
en él error que enstñiba, 
que nuricá el alma mudaba 
la inclinación que tenia;
Y  supuesto que la mia 
siempre dura en su pasión, 
uno Celio y  César son; 
pues como á amaros acuda, 
aunque de sugeto muda, 
no niuda de inclinación.

M a r¡.  Aunque responder podía, 
no  quiero , pues me está bien, 
que üborrezca á Culio quien 
á César aborrecía:
Supuesto que la porña 
para en que uno y  otro ayuda 
3 ser lo que fué , no hay duda 
en que también mi inquietud 
no muda de ingratitud, 
aunque de sugeto muda.

Ces. También contra esa crueldad 
razón hay .  M .irg. V e t la  quería. 

Ces. DüKaT la sofistería, 
y  acudir á la verdad:
Si infeliz la voluntad 
de  César os ofendió,, 
la de Celio os obligó; 
pues nó á los dos aborrezca 
el rigor , y  y o  merezca 
lo que no merezco yo.
P o r .v o s  mi Patria dexé,

, por vos á la guerra fui,
¿ p o r  vos muerto me fingí,
I por vos mi nombre oculté:

A Ferrara os entregué, 
y  en ella no hubiera entrado, 
á no haberme vos llamado; 
y  si m a s , señora , hubiera 
que hacer p a r  pos  , mas hiciera 
á vuestras plantas postrado.
César ó C e l io , á rendiros 
alma y  vida vuelvo á veros; 
César , para no ofenderos,
V Celio , para serviros:
Merezca apacible oíros,
^oe será rigor penoso 
— ^ el
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/¡T,

T)e Don Pedro Cnldéroti de la Batea,
el qne os obligae piadoso: 
y  haga de  nn dichoso yo  
un desdichado ; y  vos , no 
de  un desdií^hado un dichoso.
Sin responderme volvéis 
la espalda? aun no me miriisf 
suspiros al ayre  dais? 
llanto á la tierra ofrecels?
Ya que de  mí os auseateis^ 
turbados cielos serenos, 
de  cantos rigores llenos, 
decid algo á mi pasión.

Mítrg. Digo , que teneis razón,
 ̂ per® y o  no puedo menos.

O,! para quándo , sagradas 
esferas , estáis guardando 
los rayos ! V ate tras ella , y  v u e h é ,  

Espol. O  J para quándo ¡
se hicieron las bofetadas!

€es. En ñn , qne  tan declaradas 
ü n c z a s , gustos tan llenos 
de a m o r ,  y  afectos tan bofrnos, 
de  ningún mérito son?

M arg. César , vos ten«is razón, 
pero y o  no puedo  ménos.

Ces. Pues haced solo por mí 
nna fineza. M a r g .^  haré.

Ces. D adm e licencia::- M arg. D e  qué? 
Ces. D e  olvidaros desde aquí.
M arg. Esa licencia , sin mí, j

v o s ,  D o n  C ésa r ,  ¡a teneis. i 
Cís. Es verdad ; mas vos os veis 1 

con tal dominio en mi estrella, 
que ao me atrevo á osar de ellA 
hasta que vos lo mandéis. ^  
Q ue  aonque esto no  es ofenderos* 
señora , sino obligaros, 
con todo , aun e olvidaros 
ha  de ser obedeceros.
D adm e licencia de haceros 
h  defensa de averiguar 
la distancia singular, 
que d ic e n ,  que suele h^ber 
en querer para querer,
.ó q uerer para olvidar.

por daros una advertencia.
Ces. Q ué  es?
M arg. Q a e  de  amor la violencia 

siempre vencerla podrá 
quien quiera vencerla. Ces Habrá 
tal rigor !. Espol. Solo te digo, 
que es consejo de enemigo, 
y  el primero que te  da.

Ces. Pu«s vive D i o s , qae  he de  ver, 
á  costa de  mi doior, 
si es , para vencer á Amor, 
laedio el quererle vencer, 
y a  que  solo á merecer 
llego el consejo de vos.

A l  paño queriéndose ir.
M arg. E n  fin , quedamos los dos 

en que me habéis de olvidar?
Ces. En que lo he de procurar.
M a r g .Id  con Dios.
Ces. Quedad coa  Dios.

/A

A  D  iV T  TT P. r  n  TT.  A., _______ __

Salen e l Emperador y el Barón. A  ^  ^  ̂  II
í ’w/’.Q a é  me dices ? B a r .  Lo que p a s a ^  ^ ' »
E m p. Celio , que  entrar no quería

conmigo en Ferrara , está . |
en F e rra ra?  B a r .Q \ ié ,  te admiras, 
de esto solo ? si al entrar 
en ella , á  voces publica

M arg. N o  solo aquesa licencia, 
que pedis , C é í a r , os d o y ;  
mas de mas á mas estoy

el Pueblo , que él es su César? 
E tnp. Hasta qoáiido de tu  envidia 

han de  durar los rencores?
B a r. Si no me c r e e s , ellas mismas 

lo dirán , escocha atento.
^ S ñ tr o .  V iv a  nuestro César.

V iv a .  D entro César.
T o  os agradezco , vasallos, 

la lealtad , y  que no os rija 
*' ofrezco tirano dueño.

Jf Barón. So voz es aquella ; mira 
si es mi envidia ó su traición.

' j ^ e n l r o .  V iv a  César , César viva. 
■ y E m p .  Corrido estoy de  que hubiese 

tenido la grscta mia 
quien esta conspiración 
tuvo ocalta y  escondida 
D  en
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vencer á A m o r , quertr vencerle.
en F e r r a r a , á cuya  causa 
conmigo entrar no quería 
eii ella ; qué aguardo pues, 
que allá no  salen mis ¡ras 
á  dar  á todos la muerte  
solamente con la vista?.

.A l  entrar el Emperador sale César,
¡  é híncase de rodillas.
'C í-j.  D a t n e ,  gran s e ñ o r ,  tus plantas. 
.E m p . Cómo , t r a id o r ,  quando aspiras 

al Laurel de  mi cabeza,
3 'í  á tnis plantas te  humillas?

Ces. Q i i e n  te haya d ícho::-  
E m p. N o  mas.
Cíi .Qiie y o  puelo': :- E m p .^ o  prosigas, 

que lo que y o  veo , no es 
menester que me lo digan.

¿¡‘es. Pues qué has v is to , que hacer pueda 
á njis lealtades mal vistas?

£ffjp. Q u é  m a s , que aquese tumtilto,
• en "’que á voces te apellida 

César todo el Pueb lo?  Cfj.  Pues 
en qué puede sa,_a!egr;a 
ofenderte’, si soy César?

.Etnp. Q ue  aun á mí me lo repitas! 
' ^ s .  P o r  qué no  , si César soy 

■' C olona?  y  como me miran 
vivo , habiendo tan to  tiempo 
que por muerto me tenian, 
el alborozo de  verme 

C ,diü esas voces en albricias.
Q ué  dices ? Ces. Q a e  y o  soy  César 

Colona. E m p. Pues qué te  obliga, 
siéndolo , á  ocultar tu  nombre? 
á tener despues fingida 
tu  muerte ? á entrar y  tío entrar 
en Ferrara ? Ces. Mis desdichas.

Quaudo ellas (q u e  no lo sé) 
te  obliguen , por  quién decias, 
que los librarías de  dueño 
tirano ? Ces. Por Margarita.

Emp. Ahora lo entiendo ménos: 
porque  habiendo el otro dia 
empeñádote por ella 
tam o  , que goce y  reciba 
la posesjon de Ferrara, 
parece que ahora implica 
contradicción d e c i r , ,  que

, querer #er.
I  ticáiio dueño les qaitas: 

enigmas son , que  no entiendo.
Ces. Pues  son fáciles enigmas,

com o me escuches. Em p. Aguardas» 
Barón ? B a r .  Q ué  me mandas? 

E m p . Mira
si es tu  envidia ó  su traición.

B a r .  N I  es so traición ni mi envidia. 
Prosigue ahora. CíJ. Y o  , señor, 

con ser , h o n o r , alma y  vida, 
desde mi primera infancia 
tan amante de mi prima 
fui , que pienso que inventé 
esa humana tiranía 
de a m o r , pues p o t  adorarla, 
dexé de amarla y  servirla. 

fTTmbos nos criamos juntos} 
y  porque en todo prosiga 
la le t r j  , qne p o r  los dos 
no  dudo que se repita}
A m or en nuestras niñeces 
(ó  falsa Deidad m entida!)  
hirió nuestros corazones, 
aprovechando sus iras, 
con harpones diferentes, 
y  con flechas lan distintas, 
que  la de  oro  en mis entrañas, 
áspid de  mas bella Libia, 
hizo el efecto qu e  suele, 
al tiempo que ( su e r te  e sq u iv a ! )  
el plomo engendró en las suyas,

, á  pesar de  mis porfías, 
mil rigores y  desdenes,

abrasa y  con que olvida, 
y  conmigo mis penas; 
y  con ella sus iras,

Tanto , que queriendo el Cielo, 
gran señor , que se compita

- en tre  los dos::- 
'^ S a le  Ludovico h^itilandocon el Empero.* 
^  • dor , y a l v'tr á  César se turba, 

.udov. É l  Estado 
de  Ferrara  y  su Provincia, 
para besarte la mano, 
licencia pide. Q ué  miran ap.i 
mis ojos? Conmigo ven,

rqu.e quiero que prosigas 
suceso , mléntras llego
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fuerza

^  T )e  T^on
T í a  sala en que rec ib í  
á  Ferrara ; que  aunque es 
el *er breve la visita, 
perder ningau tiempo- quler*.
Q u e  á esto fa colera obliga ap. 
de  mis y a  engendrados z e lo s ! 

C e s .k y  hermosa Margarita! ap. 
perdona , que  y a  es forzoso, 
que  ni ann con callar te sírv*. 

Vanse e l E m perador, César f  el Barón. 
Ltidov. E i  e s , ó  mienten á  un tiempo 

mis oidos y  mi vista.
I(í/í E ŝ qI. D ó nde  hallaré á mi seáor? 

podrá  ser que  este lo diga, 
i Habéis vistb ; Caballero,
' á  Celio ó César?  que habia 
menester hablarle. L u d o v, Y» 
segundo indicio lo anima.
Espolín? Espol. Señor?

Zatico-.'. Q ué  es esto?
E sp . Q ué  sé yo ?  L u d . Pues qué  venida 

ha  sido esta? N o  habia muerto 
César? Espol. Y  cómo que habia? 
y  y o  también ; mas tuvimos 
un  disgusto, en..Ja. otra, j ida  
t o n  nn nuiertecülo ,  sobre ',i
hágase allá qoe  me atiza, 
y  resucitamos solo 
p o r  capticho. Ludov. N-o rae áigss 
locuras : qué novedades 
son estas? jE'j / 'í /-Bien exqaisitas; 
mas no he de  decirlas , quando 
se va o tro  por  no  decidas.

L udov. Q u é  le obliga á tu  señoí 
para que  la m aerte  finja?

Espol. Cuenta  usted i  sus criados 
lo q a e  le obliga 6  no  obliga? 

Ludov. Q ué  introducción es aquesta 
que  trae con el  César? Espol. Priva 
con él como un descosido.

Ludov. Luego es él á quien publica 
Celio la fama? Concedo.

Ludov. cómo pudo?
Espol. Etii mi vida

respondí mas que hasta tres 
p regun tas ,  que si se aplica 
ono á responder á qu^nio 
le preguntan , e a  su vidA

^édro ^atderon de ¡a Barca.
hará mas que responder; 
p o r  esto , y  por ir de prisa, 
que h a y  h o y  mucho que privar, 
me voy aunque me lo impidan. V a j í .  

Ludov. César salir de Ferrara 
casi de su boda el día?
Fingir su muerte , y  con otr» 
nombre hacer su fama digna 
de  eternos bronces? Poner 
despues de  esto á  Margarita 
en posesion de Ferrara, 
no  habiendo ( fuerte malic ia! ) 
querido casar con ella?
Cosas son para, advertidas 
mas de espacio j y  pues y a  sale 
el César de la 'visita, 
y  vuelve a q u í , será bien 
apartarme de su vista, 
hasta consultar mejor 
lo que  he de hacer, Vase.
‘ 'Salen el Ernperador y  César-

I. Q u e  prosigas 
fé í  fin de  tn  historia quiero,

_  e s toy  gustoso de  oiría.
'ues aanque zelos me han dado 

tus finezúS, njc los quitan -ap. 
sus desdenes-j y  esto al fin, 

que no asegura alivia, 
n qué  quedamos? E m p . E n  qae 

te  envió á llamar ella misma.
Ces. N o  me llamó como í  César, 

siuo como á  Celio : mira 
á qué mas pudo llegar 
de  un amante la desdicha, 
qoe á desobligar por sí, 
quando por ser o tro  obliga.
V in e  á v e r la ,  pero apéiias 
vi» que era y o  á quien debía 
la fineza , quando en vez 
de mostrarse agradecida, 
volvió á sn aborrecimiento.
V ie n d o  pues las ansias mias, ^ 
que  y a  no h ay  con que obligarla, 
es forzoso que  se rinda 
al deseugaño 5 y  asi, 
ver quieren , saber codician,
$1 para vencer á Amor, 
com o el adagio publica,

D 2  es
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Para vencer á A m o r , querer vencerte.
medio el q u e r e r . veiicerlej 

iendo empresa tan altiva 
la primera diligencia, 
que á voces mi nombre diga.

"Emp. César , á tanto suceso 
lá” admiración es dübid», . 
t a l , que por no hjb lar  en ella, 
será forzoso que pida 
algiin létmino al discurso.
Solo es bien que ahora te diga, 
que  aunqoe puedo del engaño 
darme por sen i id o ,  estima 
tanto nú a m e j ^ u  persona, 
que ts  l o J ^ ^ B | o .  Ces. V iva  
eternos s i ^ ^ ^ ^ ^ n o m b r e .

E m p .Y  a u n ^ H P F q u e  se prosiga 
h o y  el p ! e y to ,  y  que al instante 
se janeen' para la vista.

Ces. Eso no , no han de trocarse, 
s e ñ o r , mis galanteiias 
en byxczas ; ya  la di 
el  Estddo. E m p. N o  prosigas, 
que  mal poedo y o  faltar 
por m  amor á mi justicia; 
y  siempre me está mejor,
César , qtie á Ferrara rijas, 
para asegurar contigo 
la lealtad de estas Provincias.

Ces- Ea , A m o r , y a  habernos dado  
a! riesgo la primer vista;, 
y a  estoy declarado , ya  
no  puedo , aunque mas resista, 
no haber dicho qaien soy ; pues 
no  tema el alma , y  prosiga 
en su o lv ido :  m a s ,  ay  Cielo.sl 
que e! que olvidar solicita, 
no  olvida qo^ndo se acuerda 
de  que se acuerda que olvida.

Sale Espolín.
'spoL Era , d i , so n e to , ó era 
soliloquio aquel que hacias? 
pues no ama el que á solas no 
soliloquia ó sonetiza.

Cfs. N o  sé, lo que era. Espol. Yo sí, 
qne ya  , aunque no me lo digas, 
me lo has dicho. C íf .  Cómo?

E spoL C óm üí
diciendo , que no  sabias

VaseX

lo que era ,  has dicho lo que era, 
que son unas letras mismas.
P e ro  cómo T3 de olvido? 
d n r a ,  s e ñ o r ,  todavía 
aquella proposicion? ;

Ces. Y  si me cnesta la vida ’
durará. Espol. Pues que  me mates 
con un garrote d e  encina, 
ú  de otra cosa , que  y o  
DO te he de coartar la  insignia,
$i de aquello que  llamamos 
los doctos haldas en cinta, 
en casa no la tuvieres i
dentro  de dos ó tres dias.

Ces. Q ué  locuras! Espol. T á  no s a b e ^  
lo que á una muger obliga 
el mirarse despreciada 
de aqnel que se vio querida; 
pues y o  , con ser un pobrete, 
que  es asco veime en camisa, 
trnxe perdida una moza 
( bica que ella vino perd ida)  
solo con hacerla esguinces.

'•Ces. Mas desatinos no digas.
f  Sale Litíiovico. - 

'ud. Solo n ay  este m ed io T cn  quantos 
me da el dolor en que elija, ap. 
Los brazos ona y  mil veces 
me dad ,. C é s a r , en albricias 
de  haber sabido que fué 
engaño vuestra desdicha. A brázale. 

Ces: Bien á mi afecto debeis
todas esas alegrías. %

iwíj 'ív. Q u in to  me huelgo de  veros! 
EspoK k ú  tengas tú la vida.
Ces. Corrió la voz de mi mnerte, 

y  y o  { no- sé si lo diga ) 
dcxé pasar el engaño, 
solo por ver si podiian 
los m ér i to s , sin la sangre, 
conseguir tal vez la dicha.

Bien la experiencia ha mostrado, 
que pudieron conseguirla 
por sí solos : y  supuesto, 
que esta , á pesar de h  envidia, 
la vez primera es que dixo- 
la mala nueva mentir»,, 
después, de daros los. brazos,

C é -
o
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D e Don Pedro Calderón de la Barca.

K

César , y  la bien veoida, 
quisiera , que los conciertos::- 

Ces. Esperad mucho me admira, 
que no os acordéis de que 
dixisceis á la partida, 
queu -  Í«í«lp.x>.No lo digáis, que bien, 
me ac u e rd o , que  con mi hija 
no  habia de casafos quando 
íolvieseis ; y  aunque podía 
valerme dfi que el enojo 
nunca es palabra precisa,, 
aun las que en  mí son acasos^ 
no  lo son para cumplirla: 
vengáis con bien.

Ces. Dios os guarde.
Luciov. Confirmóse mi malicia,

y o  pondré temedio en; ello. ^ase> 
Ces. T o d o  esto que oyes y  miras» 

es dar barreno á la aavCr 
para, no  tener salida, 
quando volver quiera al golfo 
d e  Caribdis y  de  Escila.
V iv e  Dios r ‘1'^® f'o hallar
afecto en mí Matgarita- 
d e  amor. Espol'. D e  su quarto pasa 
Kácia esos jardines. Ces. Mira 
si puedo salir sin verla.

JEsf.oJ- N o  es posible de sa vista 
escapar que llega ya.

C í í .  Pues hácia aquí, te  retira, 
que ni he de hablarla ni verlaj, 
mas lo que es cortesanía,, 
nunca en mí podrá faltar.

Espol. Ah señor , qjie te deslizas:, 
la políiica del diablo, 
en o t r a  cosa no estriba, 
sino en acabarse ei gusto,, 
poro no la cortesía 
y  buena correspondencia.'":,

Ces. Pues ni he de hablarla ni oiría. 
'alen M arsarita  y- Leonor^—  
'(^ué mal encuentro ,. L e o n o r !; 

t é s a r  está. aquí. León- Por qué 
verle te  pesa? N o  sé:.

^  porque querrá, de sn amor 
^  repetirme ahora las qut-jdS^
Z '  y. y °  esioy para oirías,, 

puesto <j_u«. no he de  wniixlas..

R etirante los dos á  la esquina del 
blado , y  van pasnndo ellas.

Lfion. Si conmigo te aconsejas, 
quéjate lá  de él primero, 
y  embarazarás así, 
que él no se qucje do ci} 
pues á lo que considero, 
razón tienes en haber, 
después de haberte entregado 
la posesion de este Estado, 
vuelto al p ley to .  ^ l^ i^ .Y o  h e d eh ace r  
lo  que me aconsejas, puesto Pasan, 
que así' he de  poder  librarme ¡ 
de « a  necio amor Mlcga á hablarme? 

íg a n .  N o  se m u d a b le  su puesto. 
' ' í ^ r g .  Pues pasemos sin hablar,. 
í*’*puesto  que no sale de él.- 
Espoi. Resistencia.
Van pasando  , y hace él una reverencia^ 

muy baxa,
Ces. Ansia cruel!

pues aunque me ha- de  costar 
aima y  vida:;- Espol. Resistencia.- 

Ces. H e  de  vencer por ahora.
M arg. N o  nos sigue? León. N o  señora^ 

C011 solo la reverencia,, 
que te hizo te ha pagado.

Acaba de pasar  , y  a l mirarle ella, 
vuelve él la eara.

M a r. N<itable severidad ! Mirándole^. 
me hiciese novedad ap

i

SI
las quejas, que no me ha dado? Vanse. 

Ces. Fuése , Espolio ?. Espol. Ya se fuév- 
Cfj.  Podfé alwra suspirar?
Espol. Ahora , aun para llorar 

como nn niño , te  daré 
licencia :. llora ,. suspira, 
que como ella no lo vea, ,
no importa. Ces. Sí.importa. Esp. Esj, 
morictur que y a  delira.

Ces. Q ue  oo quiero con tan fuerte 
remedio , salud ni vida;, 
qué puede hacer mas la heiida,. 
si da la. cura la muerte? 

fy "  siendo ei remedio tal,,
¡ que  está mi mal de  por medio,, 
j que  he de  morir dei remedio, 
j may quiero mocir del m ak  

------->  TffiS.
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5 0 Para vencer á A m o r , querer vencerle.
Tras ella iré ; pero al verh ,

H ace el acometimiento como que va,levan­
ta. ella e lpaño , y él separa en viéndola. 

otra vez rae suspendí:
^  & quien pudiera ( a y  de m í! )  

ainatla y  aborrececlal 
Vuelven M argarita  y  Leonor. 

{León. A. qué vuelves? 
larg. N o  lo sé; 
pe ro  sí s é , á darle y o  
las quejas , que él no me dio 
quando por  aquí pasé. 

tCesj Segunda vez la he de ver, 
y  no hablarla qué violencia! 

^ s p ol. Resistencia , resistencia. 
t^Ces. Esto  es querer no  querer; 

mucho , penas , intentáis, 
pero  elio ha de ser.

Quiere irse , y  Espolin se pone delante 
para  estorbar que vuelva á  verla. 

M arg. Leonor,
vase? N o  lo vés?

M arg. Señor 
D o n  César?

Ccs. Q ué  me raandais?
fuerte lance! Pena extraña!

Ces. Q ue  ateneo os escucho y a .  
Espol. Resistencia , que  se va 

descubriendo la maraña.
Aunque es verdad, qaho rah e  oído 

ana grande novedad, 
hasta 'Saber 'la verdad 
de  vos mismo , no' he qoerid* 
darla crédito. Ces. Y  qué  es? 

M arg. Q ue  habiéndome por vos dado 
la posesion de este Estado  
el César , traíais , despnes ' 
que nadie esta acoioii ignora 
á que el ser quien sois obliga, 
de  que el p iey to  se prosiga 
en tre  los dos. Ces. Sí señora, 
que pues mi galantería 
de  ningún mérito fué, 
perdida vos , no es b ien  qne 
se pierda todo en nn dia.

M'ír-%- Solo eso quise de  vos 
s jber .  Ces. Pues y a  lo sabeísj 
si o u a  cosa no quereis,

■quedad con Dios. V ate don Espol.
M arg , I d  con Diss.

Has visto igual grosería,
L eo n o r?  ZfOK. N i  igual desenfad* 
■vi jamas. M'arg. Llama al criacío.

¿ r o n .  Espolin ?
Espol. Señora mía?
M arg . Saber quisiera de  vós,

sí ha (segUD muestra el indicio) 
perd ido  -vuestro amo el joicio.

Espol. N o  lo  í é  i  pero por  Dios 
•que lo parece •, porque 
desde que e! E m perad o r ,  
que  inclinado á sa valor 
le  ha honrado como se vé, 
t ra ta  casarle , sabieodo 
quien anda embelesado.

M ar^. 'CáSarle ?
Espol. Si : lumbre ha dado: ap, 

y  la novia , á lo que entiendo, 
le t rae  divertido ahora.

M arg. Y quién es ? Espol. Una Alemana, 
blanca como la mañana, 
y  rubia com o la Aurora.

Jt ííjr^ .Habeisla visto? E spol.'^n  retrato 
suyo  he visto.

M arg. Y  qué , es tan bella?
Espol. Fuera  todo  e l  Sol con ella,

/ /
\ ^ í

lo que  contigo on mulato, 
ráges de  talcos traia 

la cara-, que la ocultaba, 
y  a qualquiera que miraba, 
mas hermosa parecía.
Pues qué , quando de  villana 
venia , á lo tosco y  bello, 
al hombro echado el cabello, 
era V e n u s  soberana.
Q ué  , y ia n d *  en raudo reclam* 
toca (SÍ\i!íX'pi, M arg .V ozo  á  poco, 
■q[ue creo , qae  á vos mas loca 
os lie'ne , que  á vuestro amo* 

Espol. Pues qué tenemos ahora? 
por qué te enoja ó te  pesa, 
que sea hermosa la Princesa 
de Substamberg , mi señora?

M arg. Idos , ántes que el rigor, 
por tan groseros enfados, 
ordeQS á qaa iro  criados,

^ue
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Don Pedro Calderón de la Bares.
que por ese corredor 
os arrojen. Espol, Yo creyera, 
que para arrojarme á mí 
los dos sobraban , y  así, 
quiero irme de esta manera. V ase, 

M arg. O y e  , aguarda.
L (on . V a  com o un rayo .
M arg. N o  es el desayre  p e q u e ñ » : - .  

tras groserías del dueño, 
desvergüenzas del lacayo!
César conmigo enterezas,, 
despegos y  atrevimieacos! 
dónde están los rendimientos? 
qué se hicieron h s  finezas?

León. M iaos  las echas ,  señora? 
M arg- Un hombre , que adolecí» 

de  un dolor , que cáda dia 
le d.aba á una misma hora, 
convaleció , y  Ib hizo tal 
falta su dolor cruel, 
que  no se hallaba sin é l 0  
previniendo m ay o r  mál;
Con  veneno se criaba 
un  Príncipe , y  padecía 
mortal accidente el dia, 
que  el veneno le filiaba.
Y o  , Leonor  , ha m uchos años, 
que  el dolor de  un amor sientoj 
ha mucho , que me ali nento 
de sus venenos extraños; 

y y  y® pcciio , de ¡.nsias lleno, 
^ e c h a  ménos este amtir,
] ^ c o m o  e l - o t r o  so do lnr ,

^  como estotro  su veneno.
S a h  M atilde.

(tild . Si el deudo  , si la amistad, 
^ u e  eutre las dos ha_- vivido, 

lib.enicnte ha permu'iJo 
USüf de  la voluntad, 
qoe una á otra nos tenemos, 
h>:y la oca.siün ha llcsado

M .itild . H aber  sido
á  quiea y o  debo U  vida; 
y  pues y o  , quaudo le hablé 
la vez primera , mostré 
afectos de agradecida, 
atin no  sabiendo quien era, 
sabiéndolo y a  , no puedo 
dexar de  perder el miedo,

• que ántes tuve  ; de  manera, 
qoe habiendo de  declararme, 
á  quién puedo como á ti?
Y  así , vengo á que de mí 
te  duelas , pues puedes darme 
vida con solo tomar 
ía mano en que él sea mi esposoj 
t iP p r im a  soy , y  es forzoso, 
que el César me haya  de dar 
Estados en qoe vivir, 
j r  y a  mi amor ha dispaesto 
persona , que le hable en esto, 
procurando prevenir 
me haga esta merced no  mas. 
Miéntras la respuesta espero, 
s e p a , prima , que le  quiero, 
que  tíi decir lo sabrás 
mejor qu e  y o  ; y  él es tal, 
que  á trueque de algún desden^ 
aunque no me quiere bien,- 

que no me quiere: mal. 
A questo  por mí has de  hacer, 
prtma amiga Margarita.

M arz-  Esta  necia soliciia,, a f .
que y o  acabe de perder 
el juicio. León. Fueraa es aquí, 
señora , el disimolar.

M ^rg . Leonor , toma tú el pesar, 
y  disimula. D e  ti 
me e sp an to ,  q ue  siendo quiea 

cort tanta extrañcza

' h -

eres ,
me des á entender fineza,

„>:v ... . . .  _______  que está á mi primo tan bien,
de  mostrarlo. M .irg. Q u é  cnidadí» . M atÜ d. Yo rae declaro  contigo; 
t r a e s ,  que con tantos extremos "  - - i . t - . .  u . ,

te  obliga á hüblar?
M ^itild. Yo he SíibiJo,

que Celio , D on Cé«ar es 
Colona , tn  primo. M ar¿- Y  pues, 
qué infieres de  eso?

pues palabra me h.is dado, 
que has de ayud-tr mi cuidado, 
tengo de ver si consigo, 
constante , firme y  rendida, 
con ufecto singular,
( a y  M a rg a i i ta ! )  pagar

coa

Ayuntamiento de Madrid



con toda an alma una vida. Vase. 
M urg. Buena me han dexado , Cielos, 

' . ' t í '  César el desenfjdo,
' '  V '' ;  •• la libertad del criado,

y  Matilde los zelos.
Q ü é  de medios solicita

Púra vencer á Am or  ̂ querer vencerle.

Amor contra mi desden! • 
y  aun no han de salirle bien. 

C ~\^Sale Cdrlos y y  a l ver á  Marg*TÍt<l 
quiere volvír.

'íirl. A saber que Margarita 
en este j « d i a  estaba, 
ea  él entrado no  kubiera.
'arg. Carlos ?

G w/. Gran señora? M arg. Espera: 
esta ocasion deseaba, 
para saber de t i , qual 
causa obligó á tu valor 
á  ser conmigo traidor, 
p o r  ser con César lealj 
pues le conociste , quando 
de  mi parte á hablarle fuiste, 
por qué no me lo dixiste?

Cari. Porque temiendo y  düdando 
hablar y  callar en ese 
l a n c e , fué bien lo ocultase, 
porque  él dixo , que callase, 
y  t ú , que  no io dixese. 

M a rg .'E si  ignaldad fuera bien, .
á  no ser tu dueño yo .

Cari. Y  quién te ha dicho , que no 
üs él mi dueño también?

M arg. La  posesion que he tomado 
de  Ferrara. Cari. Error  cruel! 
pues vengo á decirle á él 
como en su favor se ha dado 
sentencia ; que como estaba 
el p ley to  y a  para verse, 
quando le hizo suspenderse 
la boda que se tratab.4, 
no  hubo que esperar ; y  así, 
al punco se sentenció, 
que  el Emperador mandó 
que se viese ; y  pues aquí 
de  nada sirve mi error,
SIDO de aam tn ta r  la peaa, 
iré á dar la eiihorabuena 
al gran D uque  mi señor.

M arg. Solo esto me había faltado, 
L e o n o r , añadir los Cielos, 
sobre desayres y  zelos, 
la pérdida del Estado.

L-eon. De tu  condicioa esqaiva 
te  queja , y  de  tu desden.

M a ^ .  Aflígeme tú también! Caxas, 
César nuestro D uque  viva. • 

f ^ ^ . e o n .  E l  vulgo discurre loco, 
aclamando á su señor.

M arg. V é s  todo esto , Leonor? 
pues todo importara poco, 
ni que  el Estado perjiera ,  
ni los desayres pasara, 
si César no se casara, 
ni Matilde le quisiera . '' 

fZío«. T a rde  lo sientes,  y  en vaso.
'en César, Espolín y acotnvañamifnl».

T odos  os podéis quedar, 
porque entre solo á besat 
al E m g ^ a d o r  la mano.

E seo l. Quédense to d o s , ninguno 
con el D uque  entre.  ̂ Unoj. Y  lá  no 
te  quedas? £ y o / . N o  , porque y o  
no soy todos , sino uno.

Vanse iodos los d e l acompañamiento. 
^C¿s. Margarita- al paso está.
^Espol. Endúcate , que esta e s , 
* ^ o c a s io n  de hacerte grave.

N o  sé si el alms podrá 
resistir tanta porfía.

Espol. Cuerpo  de tal : no tuviera 
^  y o  un Estado , de quien fuera 

D uque  tan siquiera un dia, 
habido á  precio , no  mas, l  |  
de  dexar una hermosura! 

^g j .Q uéharé? t£j^t>/.C o n  Ducal m e s a a  
“ * t̂u reverencia y  no mas^
Va pasando César por delante de M arga- \  

rita,qHe estarán  la punta del tablado,
V le hace una reverencia.

C om o es loco el ffeuesí, 
que  padezco , siento y  toco, 
me dexo curar de  un loco.

^Espol. Pues muérete , y  fi» de  mí, 
J^arg. A s í , señor , vuestra Alteza 

sin hablar pasa ? Ces. £ s  tan ouevQ 
en V05;:-

Espol.

sabe,
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T)e Don Pedro Calderón ds Ja Barca.
B sp o t  Sal quiere este huevo. a^. 
C « .  Mirarme sla extrañeza, 

qae  me iba p a r  no cansaros: 
qué  inandais? Lograr prevengo 
dos parab ienes, que tengo, 
señor D o n  César , que daros.

Ces, Dos ?
M iirg . S í , y  de íos dos no ha sido 

ninguno el feliz Estado, 
que  ¡a fortuna os ha dado: 
porque hAbiendo prevenido, 
que esto mira al ínteres,

• no  he de hacer aprecio y o  
de  que  lo gocéis ó  no;

, y  .aunque y o  lo pierda , es 
tan grande mi vanidad, 
que  pienso ser la primera, 
que festivamente espera

■ rogocijar la Ciudad.
D e  Jo que os d o y  parabién 
es ( z e l o s ,  a.dónde vais?) 
del estado que tomáis 
en Alemania. Ces. C on  qnién ? 

í í / a / . C o n m i g o .  M ar^.C oa  la Princesa 
de  Sust;.aiberg.

H ácele señas Espaltn, que diga que s í, y  
mirando ellu , se queda mesurado, 

y Lésar no /« entiende,
Ces. Y o  n b '  sé

lo  que  me decis, M arg. P o r  quá 
lo  negáis ? es dicha esta, 
que  á mí debeis ocultarme?

Ces. Quien Jo dixo , os engañó.
Espol. Pues quien lo dixo fui y o ,  

y  eso no  es por alabarme.
C<rj. P u e s , picaro , tu locura 

isi á  M v g a r i ta  engaña?
Espol. Prosigue tú la maraña, 

que eso es todo de  ia cura.
M arg. Dexadle. León. Pues tú en abono 

te declaras de un picaño?
M arg. Leonor , por el dusengaño, 

el cíigdño le perdono.
Ces E l  primer lance es en quien 

piadusa os vi ; y o  me abraso, ap. 
M urg. Eso no es ahora del caso, 

vamos á otro parabién.
Miiil'de ,  de agradecida,

3 3
merecer piensa la paíma, 
p a g a n d o , ,  á logro de un alma,
Ja obligación de una vida, 
íl^ime pedido , sabiendo 
y a  quien sois , que os hable en ella: 
es noble , es discreta , es bella. 

E s p o l .1:io lo entiendes?
Ces. Ya- lo entiendo.

D e  eso me dais parabién ? 
mas $í 5 qué dicha mayor, 
que merecer un favor 
quien siempre lloró on desden? 
y  a s í , que  lo acepto digo.

Espol. Que lance hdbia de  jugar a 
ahora , á tener lugar 
de  aconsejarse conmigo !

■ M arg. V e d  , que la he de responder, 
y  sea favor siquiera, 
porque soy y o  la tercera.

Ces. N o  exrrañeis , señora , el ver, 
que dude  favorecido 
lo que he de d e c i r , porque 
ha mil siglos , qne  no sé 
sino ser aborrecido.
Decid á Matilde bella, 
que el alma no la rendí 
d e s d e .e l  punto  que la vi, 
porque  no era dueño de ella; 
que y a  lo soy desde el dia 
que quise serlo , y  que quedo 
tan ufrtno , que hoy  , que puedo 
usar de el/a como mia::- 

E spol B.en, Ces. La ofrezco agradecido 
á  su favor ;  y  que no 
he  sido tan necio yo ,  
y a  que tan cobarde he sÍJo, 
que  no hubiese antes de ahora 
conocido en su hermosura 
amagos de esta ventura.
Y  en fin , dec id la , señofa, 
que  no sois buen medio vos 
para servirse de mí.

M arg. Eso he de decirla ?■ Ces. Sí. 
M a rg .^^o  diié  t a l ,  vive Dios,
^ s i n o  que sois un g ostro, 

un  atrevido , tin villano, 
loco , altivo , necio , vano, 
ingrato y  mal Caballero.

E  C(s,
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Para vencer A A m o r , querer vencerte.
Princesa de Susiambei’gO®. Vase>

\

Ces. Q u é  os enoja? qué os indigna 
tan sin ocasion conmigo?

Victoria  , que el enemigo 
se ha doblado con su mina.

M arg. N o  basM haberme quitado, y  
si he de hablar en lo civil, ¿ y
lo interesado y  lo vil, 
la  posesión de  un Estado, 
sino querer desatento 
ahora con otra aecion 
qoitarnie la posesion 
de  mi desvanecimiento?
H om bre  que tan vano ha sido, 
que dixo que me adoró: 
hom bre  , que «n fin mereció 
verse de  mí aborrecido,

-^lespuesta  á mí como esta .
m e  d a ! Ces- Pues qué os causa enfado . 
q u ié n ,  qaand® trae un recado, 
no  sue lve  con la respnesta .

J^arg. Quien presumiendo que había 
de  h a l l a r , . s i  digo verdad, '  
h o y  «n vuestra voluntad 
los afectos de la mia.

Ces. Sí halláredes , á no habet 
hallado y o  , s í , po» Dios, 
ese sentimiente en vos. • ^

Jtíarg. D e  modo , que viene a 
mi mérito contia mí?

Cfj.  Si es mi cuipa el no pagar, 
de vos os podréis quejar, 
que  y o  de vos lo aprendí.

M a r i.  Pues si mi necio desden. 
Maestro os bixo e«^ olvidar, 
enséñeos mi amor á  anwr. 

C í J .T o d o  eso viniera bien 
ahora , si ahora ne  viniera 
qoando sin amor os veis. _ 

M a r i.  Muchos agravios me hacejsj 
no” os vengoeis de esa manera, 
no  con desayres ágenos^ 
de  vos , paguéis mi pasión.

Ces. Digo , que teneis razón,
ñero y o  no puedo ménos. Vase- 

Marff-Eiperad. Espol.üsdie  se albergM 
vos.

Espol- N o  puedo ahora, 
que  á ver voy  á la sejiora

ser

M ar¿. Ah infeliz , á quánto obliga 
un ma! entendido amorl 

León. Y  aun no es eso lo peof. 
lí«r^g.Pues qué? V u e lv e  a verlo.
\a!e M a tild e. Amiga? 

á que se fuese esperaba 
C é s a r , por saber de ti, 
si acaso le hablaste en mí.

M arg. Esto solo me faltaba:
y a  hablé. M a tild  Y  qué respondio? 
H a y  'rendimiento ú desden? 
qüé t e s e m o s ,  mal <5 b ien? 
pena ó gloria ? M arg. Q ué  sé y o .  
pero  si sé , escucha. Queriendo irse. 

Jaaiild . D i.  .
M arg- T u  a m o r , Matilde , y  tu re 

no ha lugar.
M atild . Por qué ? M arg. Porque 

le quiero y o  para mí. Vase. 
•m á iitd . N o  me quejaré ( ay  aleve ! ) 

puesto que traidora fuiste, 
á que no me lo dixiste, 
por lo m éno s ,^c la ro  y  brevej 
mas aunque de mis desvelo» 
t u  altivez desprecio haga, 
si amor con amor se pagíj 
zelos pagaré con zeios.
Y  aun aquí de mi fiiiOí 
escarmentada se viera^ 
tu  traición , si no v in i«  
ahora e! Emperador.

■—'3^ í «  el Emperador ,
'  Espolia y  Criados.
Ces. Aunque á tus pies postrado

siempre llegué de triunfos coronado, 
nunca  con mas favores, 
mas dichas,mas mercedes,mas honores. 

E m p. Gran Duque de Ferrara,  ̂
á mis brazos llegad. A h a z a le .  

Ces. V en tu ra  r a r a !
E m p. Salios todos afuera; „  . ' 

César? O j .S e ñ o r?  Vanse los Criados, 
E m p . D e  ti saber quisiera 

cómo te va de  olvido.
C(s. Y a , s e ñ o r , estoy mas convalecidoí 

apénas despreciada 
de mí s« vió esa fiera , quando airada, 

—^  coa
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con zeloso despecho, 
la mina rebeniando de su pccho, 
desdenes y  rigores 
trocó en ha lagos , y  ferió á favores. 

f« í /> .D esuerte ,qyaes  ménos su violeneia? 
■ts. Si señor.

, Imp. Yo he hecho b’oena diligencia: 
y  cómo te has sentido 
tádespues?CíJ.Tan hallado con mi olvido, 
que  ni lloro ni siento, 
desde el punto que vi su rendimiento.

. fw/!- Según eso , en buen dia 
llegá una pretensión contigo mía. 

Pretensión ó precepto? 
Eíw/í.Pretensio-n solo es. C íj .Pues á q  efecto? 
Emp. Matilde me sirvió , como tú visee, 

5DS Estados perdió , y a  l o  supiste, 
pues aunque castigada 
la Provincia quedó y  avasallada, 
los qne leal primero la miraron,
6US casas y  Lugares la abrasáron.
G rande es la obligación en que me veoj 
dexar premiada su lealtad deseo 
antes de  mi partida ; y  as í ,  digo, 
que  con nadie podré como contigo: 
y  pues desempeñado 
te  miras ya  de aquel amor pasado, 
que de esta obligación me desempeñas 
será bien , porque así no te  desdeñes 
de agradecer favores, 
quando te precias de vengar rigores, 
aunque por otros medios ha venido, 
pienso q es ella quien m eló  ha advertido. 

Cfs. Esa dicha , s e ñ o r , esa ventura, 
que me ofrecen nobleza y  hermosura 
de  Matilde-, dequan to  honrarme quieres, 
testigo soy ; pero que consideres 
será justo tambien,que aunque he vencido 
los primeros encueittros del olvido, 
lues desde hoy  sus vencimientos labra, 
!es lugar para darte la'palabra. 
ij>. Q ue  lo' pienses es justo-;

T)e Den Pedro Calderón de la Barca. gg - •
señor D u q u e ,  que oo es
que á pronunciarlo no acierte, '
porque no se hace fácil, 
y  ha m uy poco que lo aprende, -f o  u 
V o s  me pedisteis mi hija, 
procurando que ella fuese 

• medio con que se ajustasen 
tantos vaiios pareceres^ 
com o causa la justicia 
de los dos , teniendo siempre, 
sin escrúpulo de amante, 
las licencias de pariente.
Dila tó  e¡ sí Margarita 
algunos dias , ya  fuese 
poco gusto del estado, 
y a  honor de sus altiveces.
En fin , le dió , y  este dia::-  

Cfs. Para qué quieres que lleguen 
á mis oídos forzadas 
las no t ic ias ,  que  y a  tienen? 
en que , perque no  me caso, 
todo  eso va á resolverse, 
despues de tantas finezas.

X W . Es verdad. O f .  Pues m u y  eo breve 
lo  diré ; porque mi prima 
m e  dixo m u y  claramente, 
que me aborrece ; y  no quiero, 
aunque la vida me cueste, 
q ne  me aborrezca muger, 
la que  Dama me aborrece, 

puedeIud. Cómo ser SI dice.
que ser vcestra esposa quiere;

pero piensa también, giiegi
V̂ . e i  Emperadút^. - < ^ l f  Ltidovka.

L u d . La  ocasion de hallaros solo, 
^ í e ñ o r  D on  César , me tiene 

cuidadoso 5 perdonad 
á la Toz f que no dixese

iStO.--^

Ces. Diciéndolo y o .  L ud . Q uando  eso 
así sea , los desdenes 
de  las que aun no son esposas, 
no  agraviar , agradar suelen.

Ces. Quatido son dichos acaso, 
si j mas no quando sucede, 
pretendida la ocasion,

^_£ara pedir q u e - la  dexen.
L u d . V o s  lo decis , y  no basta 

para que el m undo no piense
m ayor  causa , y  y o  no tengo

■ /  de creer , que::- 
C í j .  Quien no creyere;:-

qué es no creer? quien imagine, 
que  todo quanto dixere 
y o  flo es lo c ierto  , será

él
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Para vencer Amor

éi e l ,qce se engaña ; y : : -  L u d . f c n ie ,  
no  lo p ronuncie^ , primero

__ mira bii-n á qoiec» ofendes. R iñ ín .
D in t. E sp o l.E a  el jardin cuchilladas. 
D eJit. M arg. Acudid todos en breve. 
D en t. M atild. Q ue  es D on  César.

ij»;/». V en id  iodos. 
íaU nC árlosiM atild íM ^rg^rita^e! B a ­
rón, el Emperador y Espolinv criados. 

Cari. T e me , Cébar. B ar. S e ñ o r , tente. 
^ a r g ,  Acudid todos. M atild . Llegad.

Pues qué atrevimiento es esce? 
/ ^ L u d -  Atrevimiento de honor,

que nada duda ni teme. ^
£ » y ? .V i v e  Dios. C í j .  Señor , si aquí 

me dexastc , y  aquí t iene  
á  bascarn'ic la ocasion::- 

y ' ^ p o l .  Fuera  digo : quién se mete 
con el Duque mi señor?

Quita, loco. E m p.K  ambos ponedles 
e n ,d o s  torres , basta que 
á todo el mundo escarmiente. _ 

L itd . Pues y a  q^Je haya de morir, 
¿iré á voces claramente 
por  qué muero ¡ porque nanea 
faltó mi honor limpio siempre. 
César con galanterías 
públicas , ha que me ofende 
muchos dias 5 y  aunque f;'écoo, 
sin d u d a , como se entiende, 
debaxo de  los pretextos 
de  esposo , hoy  no lo parece,

, pues se excusa de cumplir 
la palabra que me tiene 
dada. C í í .  Dos. disculpas tengo, 
que^cntcambas están prescntesi

, querer vencerle.
Margaiita , .jue me ha dii-ho, 
q.ie la eiuijo , y  me aborrece; 
y  Matilde , q t e  h.i mostrado, 
que me estima y que me quiere: 
)ties si prcsi-ntes las dos 
loy  esián , fuera decente 

dexíc de ir á quien .me ama, 
por ir á quien me aborrece?
Y  así , con iicencia tuya ,  ^
M it i lde  , á tus pies me tienes:
que aunqué es verdad , que adoré
á Margarita , dusdenes
soUciiáron conmigo,
que lodos experimenten,
que es el medio mas fuerte,
para vencer á A m o r ,  querer vencerle.

M ar¿. V e rd a d  es , que y o  ie h¿ dado 
ociision , que me desprecie.

M a til.  Yo oca?ion de que me estiinej 
y  que mis afectos premie.

E m p. Pues qué queja os queda á V0S3 
si él elige á quien le quiere?

L u d .  La de  ia publicidad.
M arg. De eso , s e ñ o r , no te  quejei,  

que tan públicas han sido 
mis soberbias altiveces, 
como sus finezas , y  h o y  
los que de su amor dixeten, 
dirán del desprecio mió. 
y  todo , en íin , se resuelve, 
en  que el medio es mas fuerte, / 
nara vencer á A m o r ,  querer vencerles

E m p. Yo , en albricias de  la boda, 
es bien que el enojo temple. 

Espol. Yo , que pida de las filtas 
perdón á esas plantas siempre.

F I N.
C on Licencia : E n  V a i . = n c i a ’:  en la ^  Im pren ta  de l a  V iuda de- - 

Toseph de O r g a , Calle de la C ruz N u e v a , en donde se hallara  - 
esta y  otras de diferentes T itulas. Ano 1769.
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